
  
    
  


  
     


     


     


     


     


    Hei, mi sol de Clara Vall.


    Diseño portada: Clara Vall.
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    A ti lector,


    gracias por dejarme formar parte de un ratito de tu vida.


     


    


    

  


  
    Sinopsis.


     


    Lo maravilloso de la vida es la capacidad de sorprenderte que puede tener.


    Un día de junio estás controlando a los niños jugando en el patio del colegio y de repente eres “secuestrada” para ser la protagonista en un videoclip de un grupo de moda que ni siquiera conoces.


    Suena de lo más surrealista, y más, cuando con el dinero que te pagan te puedes permitir el viaje con el que has soñado desde que tienes quince años.


    Aceptar es fácil, crees que lo complicado será actuar y ponerte frente a una cámara, ¡qué equivocada estás! No tienes ni idea de con quién vas a compartir más de una secuencia...


     


    


    

  


  
    Prólogo.


     


    La vida te da sorpresas, sorpresas te da la vida…


    Canturreo en mi mente, porque la verdad, con casi treinta años el sentido del ridículo lo tengo ya muy desarrollado y como que no me voy a poner a cantar y a bailar aquí mismo, entrando en el avión, pero que conste que no es por ganas. Es más por eso de hacernos mayores, de parecer tontos por demostrar cómo nos sentimos.


    ¿Qué pasa si soy feliz y me apetece ponerme a bailar o a cantar?... pero esta sociedad no me lo permite… Vergüenza ajena, lo llaman.


    Hasta reírse solo, es de “estar chalao”. Incluso Coca-Cola utiliza esto en su nuevo anuncio, ¿lo has visto?, ese que entra un tío en un vagón de metro mirando una tablet y empieza a reírse a carcajadas. Al principio todos lo miran extraño, al final todos acaban contagiándose de su buen humor, de su risa.


    Pues eso, pero como esto no es un anuncio, sigo cantando en mi interior a grito pelao, eso sí.


    Cuánto se añora esa libertad de cuando eres pequeño, esa vida fácil entre cuentos, dibujos y canciones, sin preocupaciones… y con qué impaciencia deseamos hacernos mayores. A crecer. A ir demasiado deprisa para luego querer volver tener esa edad. La vida…


    Tengo por delante la friolera de casi veinte horas de viaje. Ahí es ná, y yo, que nunca he estado metida más de dos horas en un cacharro de estos…


    Por fin localizo mi asiento, saco todo mi arsenal para poder entretenerme y de alguna forma calmar los nervios que tengo. Ya no es sólo por volar —que siempre me pone tensa— es por todo y por cómo ha ocurrido.


    Saco de la mochila el teléfono, cascos, el e-book, los rotuladores y el cuaderno de tapa dura que Rocío —mi mejor amiga desde parvularios— me ha regalado. Siempre me ha gustado pintar, dibujar… pero todo muy abstracto. ¿Os acordáis de aquellas plantillas de plástico con todo de formas desde redondas, escuadras o curvas que teníamos de chicas y nunca sabíamos qué hacer? Pues yo las sigo utilizando, junto con el compás y miles de rotus de colores. Me gusta dibujar y pasar el rato, me calma. Digamos que, sin saberlo, siempre me ha relajado hacer mis propios mandalas, mis dibujos vintage y pintarlos, hacía la terapia de moda sin saberlo…


     


    Coloco todo y me entretengo esperando que todos los pasajeros entren y se acomoden. Suspiro una y otra vez, asimilando que por fin voy a hacer realidad el viaje con el que sueño desde que tengo quince años. No puedo dejar de observar todo lo que me rodea, a los viajeros, el avión en sí, a mirar por la ventanilla… estoy nerviosa. Feliz. Excitada como una enana porque por fin se hace realidad su sueño. Pero una parte de mí, aunque minúscula, está triste, y no por marcharme y alejarme de mi familia y amigos, triste por alejarme de ese par de ojos verdes que me han robado cada instante desde hace un mes.


    No me preocupa si los demás pasajeros me ven llorando, estoy en un avión, así que es de esos lugares en que la gente entiende que llorar es sinónimo de despedida y ya ni se molestan en preguntarte si estás bien, y se agradece. Ahora mismo no me apetece para nada hablar. Aunque tengo la cabeza girada hacia la ventanilla, no veo nada. Sólo recuerdos invaden mi mente, sensaciones hormiguean mi piel.


    Y así llorando en silencio, una sonrisa se dibuja en mis labios imaginando su cara de satisfacción al saber de mi estado; estoy segura que se regodearía de ello.


     


     


     


     


    


    

  


  
    1.


     


     


    4 semanas antes.


     


    Estoy alucinando. Bueno, decir alucinar es quedarse más bien corto. Hace media hora estaba en el parque jugando y vigilando a los críos, y ahora estoy en un tráiler adaptado como caravana que parece salido de un montaje de Spielberg.


    La vida, a veces, se vuelve loca...


     


    Soy profesora, o lo sería si ejerciera. Ésta maldita crisis me tiene trabajando meses sí, meses no… haciendo suplencias, pero este es el segundo año que consigo trabajar todo el verano. Sí, ya lo sé, es un contrasentido en el mundo educativo, pero es así, yo curro cuando los demás maestros están de vacaciones. En este caso, soy la directora de la escuela de verano. Me encanta la libertad que me otorga ser maestra en tiempo de vacaciones, se enseña de otra forma, más de descubierta al aire libre, de experimentos, la suerte es que parece que todos disfrutamos.


     


    Estoy esperando sentada frente a una mesa cubierta por infinidad de papeles. Aunque me puede la curiosidad, me abstengo haciendo un enorme esfuerzo, para no leer de qué va esto.


    Me concentro en observar lo que me rodea como modo de distracción. Es bastante grande, es de esas caravanas que parecen más grandes por fuera que por dentro. En el fondo hay una mesa en forma de L, con un ordenador y un proyector. Un sofá de tres plazas de piel negro y dos sillones individuales que rodean una mesa cuadrada baja de madera. Las ventanas son opacas y hace que entre una luz suave. Hay ventilación y la temperatura es más que agradable visto el calor que hace fuera.


     


    Con lo bien que estaba yo al sol... Me aparto el pelo de la cara y arrugo la nariz. Anda que, si esta mañana al levantarme me cuentan que a media mañana iba a ser “secuestrada” en mitad del parque para participar en un videoclip de un grupo de moda —que por cierto no me suena de nada— hubiera pensado que se estaban burlando de mí.


    El pueblo es pequeño, pero arriba en la colina tiene un castillo, una muralla y todo un casco histórico muy bien conservado. Desde que vinieron a filmar una película medieval, han sido varias las veces en que se ha convertido en el escenario perfecto para grabar. Al principio fue todo un evento, ahora ya es de lo más normal, supongo que por eso nadie se ha percatado ni he oído hablar estos días que había un nuevo montaje.


     


    Estoy tan despistada y metida en mis cavilaciones que cuando oigo la puerta abrirse detrás de mí pego un brinco en el asiento.


    —Disculpe no quería asustarla —me levanto y me giro hacia la voz. Frente a mí se para un hombre alto, de unos cuarenta años largos. Tiene ese algo, no me preguntes el qué, pero sólo de verlo ya lo relacionarías con la música. Viste tejanos y camisa de seda negra, gafas de pasta del mismo color, que combinan con sus ojos marrones y el pelo recogido en una coleta—. Soy Jack, el manager de Nefilim. Por favor siéntese y le cuento todo.


    No sé porqué pero su presencia me impresiona, su forma de moverse, de hablar… cuando me doy cuenta me he perdido parte del discurso… no sé si se da cuenta, sólo sé que sacudo la cabeza para concentrarme en lo que me dice.


    Por su sonrisa sagaz, adivino que he sido pillada.


    —Como le contaba, sería la protagonista, la actriz no se ha presentado y no podemos retrasarlo. Tenemos al mejor director de videoclips del momento y se debe grabar durante los tres próximos días. Sé que es un poco precipitado pero hemos hablado con la directora de las colonias y ha aceptado prescindir de usted en estos días —cuando pille a Rocío la mato, ¿qué es eso de hacerse pasar por mí?—. No se preocupe por tener que actuar, es muy poco, además la hemos estado observando en el patio y es perfecta para el papel. Como entenderá al no ser famosa, su sueldo no será el mismo pero creo que le gustará... bueno en definitiva, éste es el contrato, la dejo sola para que se lo lea y cuando termine, salga. Decida lo que decida, le agradecemos su predisposición. Estamos esperando. Recuerde que, en este mundo, cada minuto es oro.


    Si ya de primeras me ha parecido una broma, con el paso de los minutos, estando aquí sentada, me parece una estupidez. O hasta una cámara oculta.


    ¿Pero esto va en serio?


    La curiosidad me puede y empiezo a leer el contrato y al principio me parece de lo más estándar hasta que llego a los requisitos:


    ¿Agua de Noruega? ¿Quién coño quiere agua de los fiordos con lo buena y fresquita que es la de aquí de los pozos? —murmuro entre dientes.


    Dejo de leer cuando llego a nombres de frutas que deben ser exóticas porque no las conozco, ecológicas y no sé cuántos “icas” más..., los tacho todos.


    Cuando llego al sueldo, no sé cuantas veces lo tengo que leer, de hecho hasta cuento los ceros con un dedo… no estoy acostumbrada a ver tantos, la verdad.


    Ahogo un grito pero mis pies se ponen a patear ¡qué ni en un espectáculo de flamenco para la feria de Abril! Ahora el “¡olé!” se me escapa sin poder frenarlo...


    No veo números, sólo un “¡Asia... allá que voy!”


    ¡Ay virgencita qué me da algo! Que diría Rocío.


    Por fin puedo hacer mi viaje. ¡Con lo que me pagan puedo hacer la ruta entera y hasta de quedarme un año!


    Rocío que se quede aquí calentando mi silla...


    Paso de leer el resto y como una loca, que ni yo mismo me reconozco, firmo. No quería un verano especial por ser el último antes de cumplir los treinta, pues aquí lo tengo.


    Ni caído del cielo..., bueno en este caso caído de manos de —rebusco otra vez el principio del contrato para quedarme con el nombre— Nefilim.


    Ni idea de lo que significa el nombre, lo añado a esa lista de tareas imaginativa que tengo para buscarlo en otro momento.


    Yo nunca he sido muy teatrera, pero da igual... es un videoclip, tampoco creo que haga falta ser un genio en el séptimo arte. Además saben dónde me han encontrado, no tengo que fingir ser algo que no soy.


    Estoy dispuesta a hacer hasta el pino si con ello puedo marcharme de viaje.


    Una vez firmado y con el boli aún en la mano, mi razón entra en acción con una pregunta que me hace fruncir el morro y poner los ojos del tamaño de un búho:


    ¿y ahora qué?


    


    

  


  
    2.


     


     


    Cada minuto es oro, esas palabras acuden a mi mente y me hacen reaccionar. Salgo del tráiler, no me cuesta mucho saber donde tengo que ir, frente a mí, bajo una carpa blanca diviso a Jack.


    Está de pie rodeado por cuatro tipos mucho más jóvenes. Por las pintas seguro que son los músicos...


    Una duda me asalta: ¿debería conocerlos? La verdad es que en novedades musicales no estoy muy puesta, en este tema soy muy fiel y conservadora.


    Por un momento me pregunto cuantas fans histéricas habrá esparcidas por el mundo esperando estar donde yo estoy ahora, frente al grupo, y con un contrato en la mano que dice que voy a pasar los próximos tres días con ellos.


    —Así que ella es la profe.... Pues la verdad es que sí clava el papel. Una preciosa, tímida y frágil ángel... —no sé quién de ellos ha hablado porque estaba distraída de nuevo, pero sólo con oírle ya se ve que es un chuletas fantasmita.


    Ay madre, que con el factor “estrella” no me había parado a pensar…


    Paso la vista rápidamente por cada uno de ellos, pero sin mirarlos realmente hasta llegar al mánager. No hay duda que, desde el pelo hasta las chanclas, son una imagen fabricada para vender.


    —Mejor empezamos por el principio —dice Jack antes de presentarme—, chicos ella es ¿nuestra salvación? —con las cejas levantadas me pregunta con la mirada si acepto el contrato, asiento con la cabeza. Suspira y sonrío al ver como suaviza inmediatamente su expresión— Lo dicho, ella es Hei, nuestra salvadora…


    —¿Te llamas Hei? —lo interrumpe guasón el mismo de antes. Lo identifico. No es el más alto, ni tampoco el más robusto pero tiene ese algo que acapara toda la atención.. Está a la derecha de Jack y si Rocío estuviera aquí, diría que tiene un aura muy potente, porque hasta yo que soy reacia a este tipo de cosas, puedo sentirla.


    Me mira con una sonrisa ladeada y pasándose la mano por la barbilla. De acuerdo, una aura pura, pero ni impide que sea tonto.


    —Yo nunca me llamo, son los otros que me llaman así —contesto altiva.


    Oigo una risilla pero para de golpe cuando él gira la cara buscando su procedencia. Me arrepiento de lo dicho y el tono que he utilizado, no sé qué me ha pasado, pero cuando voy a pedir disculpas se me adelanta.


    —¿Tan feo es tu nombre? —inquiere dando un paso al frente. Me parece un claro síntoma de querer marcar territorio.


    No le conozco y ya me cae fatal. Suerte que no he pedido perdón, mejor seguir con el mismo tono.


    —No, la verdad es que me encanta —y es cierto. Aunque siempre traiga consigo alguna que otra broma, sobre todo de pequeña, me gusta.


    —¿Y cuál es? —pregunta sin dejar de masajearse la barbilla. Seguro que es una expresión que las fans adoran de él. Acabo de conocerlo, pero cada gesto, cada sonrisa me parece estudiada frente a un espejo durante horas. Fabricada para volver locas a las fans.


    Me pregunto si para esto también habrá entrenadores, nada me sorprendía ya.


    —¿Te gustan los juegos? —pregunto muy seria.


    De nuevo sigo mi instinto de hablar sin pensar antes. Espero que los treinta me aporten esos segundos de reflexión antes de abrir la boca. De vez en cuando me irían de lujo para evitar meterme en depende que jaleos, como este por ejemplo.


    ¡¿Dónde me he metido?!


    —¿Te refieres a atar, intercambios? —levanta las cejas y los demás sonríen a media voz.


    Seguro que cree que es un gesto de lo más seductor, y a mí solo me dan ganas de reírme.


    —No, me refiero a acertijos, juegos de inteligencia… Bueno olvidado, es fácil saber la respuesta —sentencio al tiempo que me encojo de hombros, y hago un aspaviento con la mano como para dejar estar el tema.


    —Perdona pero, ¿me acabas de llamar idiota?


    —Sólo acabo de confirmar por tus respuestas que de inteligencia vamos escasos...


    Oigo como todos cuchichean y se oye alguna que otra risa ahogada. ¿Pero qué me pasa con este tío? Yo nunca he sido tan directa ni descarada, pero es verdad que su pose y su prepotencia me supera. Saca lo peor de mí.


    Oohhmm me recuerdo. Asia, mi viaje. Ese será el plan.. porque acabo de llegar y ya sé que van a ser los días más largos de mi vida... Asia, ya voy...


    Qué tonta he sido al preocuparme por no saber interpretar, ahora mismo creo que lo que voy a tener más difícil es al espécimen que tengo frente a mí y que no deja de mirarme.


    Hay mucha chulería en esa mirada, pero creo distinguir un cierto brillo de deseo, las mujeres sabemos percibir esas cosas. No sé muy bien porqué, pero, aunque a primeras diga que no me gusta nada sentir sus ojos babosos sobre mí, mi parte coqueta y sensual está contenta de saber que alguien como yo puede levantar el deseo a alguien como él.


    Si ya dicen eso de que no hay quien nos entienda, ¡si hasta yo mismo a veces necesitaría mi propio libro de instrucciones para comprenderme!


    —Bueno sigamos que esto no es un patio de colegio —interviene Jack—. Ellos son Pit... —señalando al bocazas.


    Estallo en una carcajada.


    —¿Así que yo soy rara porque me llaman Hei y a ti te llaman Pit? —veo que arruga las cejas y carga los pulmones de aire, me recuerda a un dragón que está apunto de escupir fuego... mejor me rindo lo antes posible— Perdón, lo siento, no quería ser tan maleducada ni faltarte al respeto...


    —¿Vamos como yo a ti, no?


    —Tú lo has dicho... —y prefiero callarme. Desde siempre me han gustado los enfrentamientos dialécticos, y él parece ser un buen rival.


    Pido disculpas a Jack y me prometo contar hasta diez antes volver a hablar.


    Creo que, si llego a controlar la furia que a veces me provoca, podemos divertirnos.  


    Me presentan al resto de los componentes. Y parece mentira que hayamos entrado en una mini discusión por los apodos, cuando ellos son Eme, Hache, Jota…


    Muy currados…


    Dos de ellos, Eme y Jota son iguales de altos, pelo castaño claro, ojos marrones y facciones aniñadas, me atrevería a decir que son hermanos. Aunque todos luzcan a la moda, la barbita de tres días, me parecen bastante jóvenes, todos en realidad, no creo que lleguen a los veinticinco.


    Hache en cambio, parece el mayor de todos y el más discreto. De piel aceitunada y ojos negros pero con gran poder, parece que se comunique con solo mirarte.


    Y para remate, él, el alma líder, no sé si impuesta como parte de ese conjunto o es que él ya es así. Habrá que descubrirlo.


    Lo admito, cuánto más los miro, más atractivos me parecen todos. 


    Pero no me dejan seguir más con mi escrutinio, Jack da órdenes a todos.

    Empieza el show.


    


    

  


  
    3.


     


     


     


    Me acompañan hasta el camerino, o lo que es lo mismo, una caravana dispuesta para vestuario y maquillaje.


    Vale, lo admito, soy bastante camaleónica y me adapto bien a los cambios y situaciones, pero hoy me cuesta. Todo esto me parece surrealista. Mucho.


    Aquí dentro hay gente como para montar una timba de póquer. La estilista, o eso imagino —con aspecto asiático y con nombre impronunciable en chino mandarín—, me hace dar la vuelta y me toma medidas, no dice nada pero sus gestos... Si esperaba que tuviera el cuerpo de un gusano sin forma no vamos bien, yo soy más... vamos una mujer natural, con sus curvas, su michelín barriguero, su piel de naranja en el trasero... lo normal…


    Por un momento pienso en preguntarle por algunas palabras básicas que puedan ayudarme en mi viaje, pero viendo su comportamiento dudo hasta de que pueda preguntarle ni la hora….


    De un empujón me sientan en una silla y empiezan con el pelo, las uñas... me siento como Sandra Bullock en Miss Agente Especial.


    ¡Ay virgencita en qué me he metido!


    Todos se presentan pero soy incapaz de memorizar ningún nombre. Pido mil disculpas, parecen comprender mi aturullamiento, y es de agradecer.


    Oigo unos golpes en la puerta, todos paran sus quehaceres y me miran, tardo un poco en comprender que están esperando que dé paso —la diva que llevo dentro aún no se ha despertado— cuando voy a abrir la boca la puerta se abre. Giro la silla y veo a Pit.


    ¿Por qué no me sorprende que se tome la libertad de no esperar que le dé permiso? Cuando lo ven entrar, nos dejan solos en un instante, nunca había visto desaparecer a nadie así, parece magia...


    Hago el intento de contar hasta tres antes de hablar, pero no me da tiempo.


    —Me han dicho que has rechazado todos los requisitos, pero piensa en lo de la suite. Nos ha costado una pasta y el parador no nos lo reembolsa. Estamos todos de acuerdo en que lo aproveches y la pijada esa del masajito con no sé qué historia de las ocho de esta tarde. Disfrútalo. Es otra forma de agradecértelo. Aunque no lo parezca, nos has salvado de una buena...


    El castillo lo han reformado y ahora es un parador nacional, con piscina, spa… Al principio fui muy reacia a este proyecto, ahora lo veo como la única manera de conservarlo, y un incentivo para promover el turismo en el pueblo. Solo he estado en la parte de la cafetería, el jardín y el claustro, la partes de acceso público.


    Si insisten, haré el enorme esfuerzo de quedarme estos tres días en la suite —píllese la ironía—.


    Parece otro, tanto su forma de hablar como su actitud, ¿seguro que no es un gemelo que tiene por ahí escondido?


    —Yo…, creo que esto me va grande —confieso dándome cuenta cada vez más de lo que he hecho al firmar.


    —La verdad es que nos va grande a todos —sonríe y le llega hasta los ojos, creo que es una sonrisa sincera y es de hiperventilar—, pero no lo digas a nadie, es un nuestro mayor secreto —susurra con la boca torcida, haciendo una mueca divertida.


    Me quedo embobada mirándolo, ahora mismo sí parece sincero y realmente quien es, como si la máscara de estrella mediática hubiera desaparecido. Por primera vez lo miro en detalle y me percato de que es un tío muy guapo. Tiene un algo especial, ojos verdes agua, el pelo espeso y castaño bastante largo, escalado sobre todo la parte delantera… una nariz un poco aguileña que le da un rasgo maduro, duro, y unos labios rellenos, perfectos para desgastarlos a besos. Debe rondar el metro ochenta y por lo que la camiseta de manga corta y las bermudas me dejan ver un cuerpo musculado; una constitución más que tentadora.


    Los dos nos quedamos sin saber qué decir, cosa rara hasta el momento, pero la verdad es que no me disgusta, al contrario me gusta este cosquilleo, parece que es suficiente con mirarnos, estudiando al otro. Carraspea y salimos los dos de ese hechizo momentáneo.


    —Te esperamos fuera. Dejo que terminen.


    Balbuceo un gracias antes de girarme de nuevo hacia el espejo, por él, lo veo marcharse, pero un segundo antes de abrir la puerta me mira...


    —Hei… —me llama desde allí.


    —¿Sí? —respondo en un susurro igual que él.


    —Gracias por aceptar. Prometo hacértelo fácil.


    Me pregunto si la idea ha salido de él mismo, o lo han obligado a venir hasta aquí para firmar una tregua…


    —Eso sería genial —contesto copiando su sonrisa y desaparece de mi vista.


    Como antes, la legión de estilistas vuelve a dentro y cada uno sigue con su tarea como si no hubiera pasado nada.


    Creo que voy a necesitar una buena coraza... Acabo de entender eso de “amor a primera risa”…


    Cierro los ojos y me dejo hacer, ¡vaya día!... Intento relajarme y ver esto como una nueva aventura, pero algo se interpone y no es otra cosa que unos ojos verdes acompañando esa sonrisa… Ahora mismo no sé qué pensar de él, en un momento he visto dos personalidades completamente diferentes. Lo que tengo claro es que se me da mejor defenderme del creído-chuletas-prepotente. Con lo que no puedo tratar son con los príncipes, es una raza tan rara, casi extinguida que no estoy acostumbrada y me pilla sin saber cómo afrontarlo.


     

  


  
    

    4.


     


    Preparada. Al menos a lo que mi aspecto se refiere. Mi cabello rubio natural, herencia de mi abuela suiza materna, está medio recogido con un trenza floja lateral, un maquillaje en tonos claros, y un vestido blanco, con el cuello y los tirantes bordados. Es precioso. Ahora tengo claro a qué venía lo de que parecía un ángel, así vestida…


    Me han hecho quitar el piercing que llevo en la nariz, el pequeño brillante no va con la imagen de un angelito…


    Es curioso pero hasta ahora, que ya estoy vestida y esperando a que vengan a buscarme para empezar en show, ni me he preguntado qué tengo que hacer.


    Soy un caos, un despiste… ahora me entra el cangueli… si puedes decirlo… un poco demasiado tarde…


     


    Es el director, llamado Tas —no le he preguntado pero dudo de si es apodo o es diminutivo de su nombre, si es así… se llama Pitasio?, ¿Qué otro nombre se te ocurre? Empiezo a pensar que para trabajar aquí, hace falta un nombre raro— quien me viene a buscar y me pide que lo siga de nuevo hasta el tráiler de antes, el del despacho.


    Por el acento creo que es Argentino, desde siempre me ha gustado la cantarina que le ponen en las frases, el “vos”, me resulta un idioma de lo más sensual.


    Bajito, cuadrado desde la mandíbula hasta los pies, puro músculo machado en el gimnasio y calvo. Una mezcla peculiar si le añades su forma de vestir tan excéntrica.


    Nos acomodamos en los sofás. Abre un portátil y lo gira hacia mí y me enseña unos dibujos. A medida que habla me va contando lo que veo. Son las escenas que vamos a grabar y poco a poco voy entendiendo de qué va y el montaje.


    —Espera aquí a que termine con ellos de grabar esta secuencia y en nada te venimos a buscar.


    Por lo que he oído antes en maquillaje, ellos están grabando en unos de los decorados que han preparado en la azotea de una de las torres del castillo. Nunca había visto semejante montaje. Es increíble lo que se puede llegar a hacer.


    —Gracias, ¿puedo pedirte algo? —le pregunto antes de que se vaya.


    —Claro —me hace gracia como me tratan, tengo dudas de si es porque olvidan que no soy la diva que tenían contratada o es por haberles salvado el culo. Por cierto, la curiosidad me puede por saber quién es la actriz que les ha dado plantón en el último momento.


    —¿Podría escuchar la canción? —no sé porque me avergüenza un poco no conocerlos de nada y formar parte de esto, me siento un poco polizón.


    —Por supuesto —me regala una sonrisa ladeada, toquetea algo en el portátil y me pasa unos enormes cascos.


    Las primeras notas empiezan a sonar, un saxo acompañado de un piano. Guauuuu…


    No me esperaba para nada esto, al verlos así tan jóvenes, tan… grupo… tan boy band no sé porque me he imaginado a unos Take That de ahora… nada más lejos de la realidad. Es una mezcla de música jazz, con un toque moderno… la canción es un tanto melancólica, pero muy muy buena.


     


    


    

  


  
    5.


     


    Una chica llamada Amanda —por fin un nombre normal— se presenta al cabo de una media hora para venir a buscarme. Es la mano derecha de Tas, me cuenta que aún no han terminado pero que seguro que disfruto más de la espera si subo y veo que están haciendo.


    —Así vas entrando en el juego —dice sonriendo.


    Sentada en esas butacas negras típicas de las películas con un letrero detrás que ponen “director” y bajo una parasol espero mi turno.


    A medida que pasan los minutos, menos me comprendo. Los nervios me vencen a medida que soy consciente de todo lo que me rodea. Demasiada gente por todos lados, todo el mundo parece saber cual es su función y porque están ahí, menos yo… que me siento fuera de lugar como un chuletón en una boda vegetariana.


    No acabo de asimilar todo esto. Siempre he sido de las de detrás del telón, de pasar desapercibida, de trabajar como una hormiga y que otra sea la abeja reina… sé que cuesta creerlo viendo el embolao en el que me he metido yo solita… si es que… que manden a alguien a que me entienda y luego me explique.


    Puede que sea eso de la crisis de los treinta que me empieza a afectar, eso de aprovechar la oportunidad de hacer diferente, de cumplir esos sueños de enana de ser la reina del Pop…


    Pero al pensar en porque estoy aquí una imagen nítida se traza en mi mente, yo hace un rato contando con el dedeo los ceros del contrato. Si es que podemos ir rezando frases en que lo importante es lo que uno tiene, bla bla bla, pero oigan, la vida es más fácil con un colchón de billetes.


     


    Verlos tocar en directo es puro espectáculo. Cada uno sobre unas de las almenas de la torre, menos Hache que está con su batería en el suelo. Van vestidos con camisetas blancas y tejanos. Descalzos. Por lo que he visto por su seguridad llevan un pequeño arnés.


    Aunque no quiera, mi vista va una y otra vez a Pit. Verlo tan entregado me hace pensar que somos como el agua y el aceite. Él la cara visible, yo la cara oculta.


    Es verdad que aunque esté en posición de defensa esperando cualquiera de sus ataques verbales, cada vez que veo que me mira algo que no quiero sentir se despierta.


    Si me lo preguntas voy a negarlo hasta la saciedad, pero sentirme perseguida por sus ojos, me gusta.


    Como me gusta ese pique coqueto que hay entre nosotros.


    Concentrándome en él y en averiguar quién es, me hace olvidar ligeramente todo lo que me rodea.


    Y tengo que admitir que todos ponen de su parte para facilitarme el trabajo. Y es de agradecer.


     


    Hay dos cámaras rodando y hasta un drone para grabar imágenes desde el cielo. Mira que le han encontrado utilidad a estos chismes.


    Me pongo a charlar con Edu, que es el “piloto” de el avión teledirigido, entre anécdotas y risas al final lo convenzo para que me deje el mando. Primero lo fácil, una vuelta alrededor de la torre, cuando ya me siento segura, y como no están grabando ahora mismo, aprovecho para acercarme al máximo a Pit, lo provoco dando vueltas a su alrededor, hasta que saca la lengua a la cámara que sigue grabando todo, ¡muy gracioso!, muevo la palanca y el avión va de derecha a izquierda, ¡no no, eso no se hace!


    Gracias a mí tienen material para el making off.
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    Por hoy se acabó. Parecía fácil, quedarse quieta y seguir instrucciones, ahora aquí, ahora allí, levanta la vista, cámbiate de ropa, de maquillaje, de peinado… ¡estoy agotada!


    ¡Que cansino esto de ir de diva!, pero lo reconozco lo estoy disfrutando.


    Salgo del plató improvisado con Jota y Hache hablando de decorados y sus canciones.


    —¿Tenemos una nueva fan? —pregunta Jota cuando me oye tarareando la canción.


    —Puede —sonrío encogiéndome de hombros—, como mínimo ahora os conozco. ¿De dónde viene el nombre?


    Me hace gracia como Hache refunfuña y Jota lo mira burlón esperando que hable. Su expresión me da a entender, que es a él a quien le toca explicarlo y que debe estar harto de contar siempre la misma historia.


    —Significa ángeles caídos, el nombre lo puso mi hermana, está enganchada a los libros paranormales, dice que la han sumergido en el submundo—sonríe pero no puede esconder que hablar de ella le gusta—, una tarde hartos de buscar, ella sugirió este y nos decidimos.


    —Me gusta, igual que la canción. Es preciosa. Todo, la música, la letra, tanta pasión… —se me escapa un suspiro.


    —Vais de guerreras y al final todas deseáis vuestro cuento con final feliz y lleno de perdices de colores —me rebate Jota.


    —Yo no busco un cuento con final feliz, sino ser feliz sin tanto cuento... —digo sin pensar recordando una frase que vi hace poco.


    —¿Me la prestas? —la voz de Pit me sobresalta cuando la oigo justo detrás de mi oreja. No lo he oído llegar.


    —¿El qué? —pregunto recuperándome del susto, no tanto como de que aparezca de la nada, más por el cosquilleo al sentirlo tan cerca y el olor que desprende que se ha quedado atrapado en mi nariz.


    Parece que la única forma que ha encontrado para que no entremos en un conflicto dialectico, es no dirigirme la palabra en todo el día. Muy cromañón y básico pero efectivo, para qué engañarnos. Pero no ha sido una completa ignorancia, sino cada vez que lo he buscado con la mirada no me hubiera topado con la suya. Me he pasado buena parte del día intentando descifrar el significado de esas miradas, cada gesto, cada brillo y cada amago de sonrisa que bailaba en sus labios.


    Puede que no sea nada de eso y que no ha estado evitándome y sólo es que es de esa clase de personas que cuando trabajan desaparece el mundo de su alrededor y ponen todo el empeño en ello, pero hay algo que me dice que esta teoría no es la buena, sino tampoco hubiera tenido el placer de chocar con su mirada cada dos por tres. 


    —La frase, es genial para mi próxima canción... —no sé cómo pero ha desplazado a Hache de mi lado, para colocarse él.


    —Pero serás... Sólo si me la dedicas...


    —Hecho —no sé si hablarle de la fuente de inspiración que puede ser Pinterest y sus miles de mensajes como éste, pero me callo...


    —¿Así sin más? ¿Vale y cuela el veinte per ciento de comisión? —pregunto con el cuello girado completamente hacia su lado y la cabeza igual.


    —¿Pero tú qué eres profesora o bróker? —me rebate jocoso poniéndose frente a mí impidiéndome el paso.


    —¿Y tú de verdad eres músico? —ni idea a que viene mi pregunta, me ha salido sin pensar.


    —Vale, mejor lo dejamos, está visto que hablar no es lo nuestro.


    —¿Es que hay un nuestro? —inquiero buscando su mirada.


    Da un paso hacia mí y lo veo bajar la cabeza para ponerse a mi altura. Sentir su respiración en mi cuello me hace poner la piel de gallina y eso que estamos como mínimo a treinta grados. Mi respiración se agita por momentos.


    —Ojalá me dieras la oportunidad de averiguarlo —me susurra en el oído.


    K.O., así me quedo.


    Cuando recupero el sentido y la cordura todos han desaparecido de mi vista y estoy sola en medio del camino que lleva a la caravana de chapa y pintura como he decidido llamarla.


    Es hora de quitarse todo esto, que, como nueva diva que soy durante tres días, en una hora tengo una sesión para un masaje con un nombre que ni me acuerdo. Será mejor que busque de qué va antes de ir, para eso de parecer que estoy muy puesta en terapias pijas.
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    Cuando salgo de este circo paso por casa a recoger ropa y todo lo necesario para estos día y poder instalarme en mi suite Real, ¡¿a qué suena bien?!, pues más que un bien es lo que veo cuando llego a ella.


    Está en la torre central, arriba del todo y por lo que he leído en un folleto que he cogido antes de subir al ascensor se llama así porque era los aposentos de la reina. ¡Nivelón!


    Las paredes siguen siendo las mismas de piedra engalanadas por tenues luces que dan un aire cálido, el suelo es de parqué oscuro, la cama es una King size, adornada con infinidad de cojines y un dosel de madera de unos dos metros de alto, y no exagero.


    En la zona de sala de estar hay una chimenea y me dan ganas de encenderla a pesar del calor sólo por el espectáculo y el gustazo que debe ser estar tumbada en esta alfombra blanca frente a ella. Hay un sofá victoriano de madera pintada en plateado y la ropa es de terciopelo negro, igual que el diván. Cuando me tumbo en él, me encapricho y mi mente maquina cómo podría llevármelo a casa sin ser vista… mal, lo tengo mal…


    El baño está detrás de una pared de cristal, desde aquí se divisa ya, un jacuzzi y una enorme bañera de patas lacadas en blanco.


    ¡Qué lástima no estar en invierno para poder disfrutar de la habitación al máximo!


    Tumbada en “mi diván”, lo primero que hago hago es mirar el teléfono. Al menos cinco llamadas perdidas de Rocío. Estará histérica, bueno yo en su lugar estaría igual.


    —¿Se puede saber dónde te has metido? —me suelta al descolgar.


    —Por lo que tenía entendido ya han informado a la directora —digo con retintín sobre esta palabra—, de que estoy grabando un videoclip.


    —Te espero en casa —es su respuesta, sabía que me diría algo por el estilo, demasiados años.


    —Vale, pero más tarde, ahora a las ocho tengo un masaje satori con pindas…


    —¿Un masaje qué? —refunfuña entre dientes.


    —Se hace con bolsas de algodón impregnadas de esencia de plantas y que se ejecuta sobre los canales energéticos… —recito recordando las palabras que he encontrado en internet.


    —¿Un día has tardado en ir de diva?


    —El mundo es lo que tiene, plebeya…


    —Anda corta el rollo y cuéntame algo más que me tienes todo el día sin uñas.


    Y como me pide, la informo punto por punto y minuto por minuto como me pide a medida que voy avanzando en mi cronología.


    —Eres una zorra con mucha suerte. Por lo menos has pensado hacerme algún regalito, ¿no?


    —Supongo que algo se me ocurrirá. Tengo que compensarte de alguna forma que te quedes calentado la silla de dirección de la escuela de verano…


    —Eso, restriégame que mientras yo voy a trabajar tú vas a estar de pendoneo por el mundo…


    —Te mandaré una postal.


    —Te odio, ¿lo sabes verdad?


    —Tanto como yo te quiero a ti.


    —Disfruta del cuento princesa, tu calabaza se esfuma pasado mañana. Igual que ese prínsipe…


    —Ese es un hibrido de príncipe y dragón. Condenadamente atractivo, con el don de sacarme de quicio y los coloretes…


    —Mientras no te saque las bragas… ¿y por qué no? Deja que te las quite y aprovecha la oportunidad de meterte en la cama con una estrella y no con los estrellados que nos cruzamos normalmente.


    —¡Pero qué poeta estás hecha!


    Y hasta que no es la hora de bajar al spa en busca de mi masaje, seguimos de charla.
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    Me es imposible dormir. Hace un calor de mil demonios y cómo quien dice, acabamos de despedir hace cuatro días la primavera, vaya veranito nos espera.


    Pero bueno, tengo que recordarme que si todo va bien no lo voy a sufrir, porque, no sé si te lo había dicho pero, ¡¡me voy de viaje!!


    Lo sé, soy pesada, pero es que aún me cuesta creerlo.


    ¡Asia, allá voy!


    Os juro, que cada vez que estoy sola y digo la frasecita en voz alta me doy un bailecito, y eso, desde que he llegado a la suite hace como unas dos horas, ha ocurrido más veces que las que puedo contar con mis dedos.


    Aprovechando esta vida de lujo prestada, he pedido que me suban la cena y entre mordisco y mordisco he actualizado toda la información que tenía guardada sobre los visados y ya he empezado los trámites. Me pregunto como hacíamos antes sin san Google que nos ayudara…


    Salgo del parador, desisto de dormir y no es por la habitación en sí, todo al contrario. Pero me siento tan de prestado que ni el masaje de esta tarde ha llegado a hacer su efecto y eso que empeño han puesto. Sé que por muchas vueltas que dé en la cama, va a ser imposible, así que mejor probar la técnica de tomar un poco el aire a ver si me despeja y me entra el sueñecito.


    Pero es que estoy emocionada perdida. ¡Como un crío con sobredosis de azúcar!


    Todo el día de hoy me parece un sueño, en algunos momentos hasta pesadilla, ¡para qué engañarnos!


    Es demasiado alucinante como para creer que es la vida real. Y sobre todo, la mía.


    Me he levantado pensando que sería otro día cualquiera, y he terminado haciendo de protagonista de un videoclip —por cierto, la cancioncita es muy pegadiza y me es imposible dejar de tararearla— y viviendo durante horas una vida glamurosa envuelta de las pijadas más chorras que os podáis imaginar.


    Ah y sin olvidar, la transferencia de varios ceros que pululan por ahí esperando llegar a mi cuenta. Y yo deseando que estén para comprar los billetes.


    Hasta hace unas horas estaba deseando que no llegara septiembre para no quedarme sin trabajo, y ahora, ¡ya ni me importa la crisis! Por una vez, esos ceros que nunca cuentan hasta que van detrás de otros números, van a liberarme de esa pesadez durante un tiempo y, sobre todo, lo haré a miles de km de aquí.


    ¿Quién puede dormirse con un panorama así? Hasta he hecho una lista de cosas a llevarme, un poco más y empiezo a organizar la mochila.


    ¡Sí, soy una ansiosa, qué le vamos a hacer!


     


    La ventaja de hospedarme en el parador es que me permite llegar a mi rincón favorito sin tener que subir la colina. Son pasadas las diez de la noche, pero entre la luna llena y que me sé el camino hasta el acantilado, hace que sea un paseo.


    Este lugar tiene una fuerza y belleza únicas. Desde abajo, junto al río y en el centro del municipio, sale esta ruta circular que resigue el meandro y sube hasta el casco histórico y cruza al otro lado del río por dos puentes, uno de piedra romano y el otro de madera. Mi lugar favorito queda justo al otro lado, frente al pueblo. Hay como una especie de explanada sin árboles ni nada y la han adaptado un poco con unos bancos. Un perfecto mirador que lo hace aún más especial que sea imposible llegar en coche.


    Me tumbo en uno de los bancos e intento que la magnitud del cielo estrellado me relaje.
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    Oigo unos pasos que se acercan, me incorporo un poco y entre los barrotes de madera del banco veo aproximarse alguien, por sus andares lo identifico al instante. Es él. Mi corazón se pone en modo hiperventilación, oigo hasta el latido ensordeciéndome los oídos. ¡Seré pava!


    No me ha visto y se sitúa en el banco más alejado.


    Se sienta y deja la mochila con sumo cuidado a su lado. Extiende los brazos hasta los laterales del banco, estira las piernas hacia el frente, cabeza hacia atrás… trago saliva sólo de contemplarlo. Es de esas personas que tiene la suerte de ser guapo de frente y de perfil. Ojalá pudiera hacerle una foto y adjuntara, porque yo me he quedado sin palabras para describirlo.


    Estoy por abrir la boca y decir algo, pero en ese momento se mueve y de, lo que yo creía que era una mochila, saca un saxo que brilla a la luz plateada de la luna. Se pone en pie acercándose al precipicio.


    Cierro la boca sin pronunciar palabra. Por alguna extraña razón prefiero callar y observar en silencio. ¡Tengo curiosidad, para qué negarlo!


    Empieza a tocar y el mundo se detiene.


    Me asombra ver como manipula el viento y lo pone a sus pies para hacer surgir esa melodía. Hasta la naturaleza parece rendirse a él.


    No me preguntes porqué, pero no tengo miedo a estar aquí arriba sola a estas horas, pero ha sido verle, oírlo tocar y ponerme a temblar con la piel de gallina.


    En un rápido, y silencioso movimiento, me giro y me pongo boca abajo tumbada de nuevo; para pasar desapercibida pero sin que me pierda ninguno detalle.


    Él, de pie, al lado del precipicio, la luz difuminada y anaranjada del pueblo, el cielo estrellado de fondo, la luna, el sonido del saxo, todo… lo hace absolutamente hipnótico. Extraordinario.


    Ha conseguido que por fin me calme después de todo el día de nervios.


    Es imposible no enamorarse de este instante. De este lugar que ya de por sí es mi favorito.


    De él, de su silueta, de su pelo moviéndose al compás, de sus gestos al sentir la música…


    Y de las canciones que va tocando. El sonido ronco del saxo conquista el silencio de la noche. Me parece lo más sensual que he oído en mi vida. Siento como si cada nota acariciara mi piel. Como si danzara con mi alma.


    Es atrayente.


    Embaucador como el canto de una sirena.


    De parar el mundo y permanecer aquí para siempre.


    Hay como un halo de nostalgia que lo rodea, no sé si es por el sonido ronco del saxo, por la noche en sí… pero hay melancolía en cada uno de sus gestos.


    Las canciones se suceden y ni para entre una y otra, no sé el rato que pasa porque ha conseguido que olvide hasta de quien soy.


    Envidio como una loca la boquilla del saxo. Un sentimiento agudamente celoso y ridículo me sacude al querer que sólo sean mis labios los que se posen en los suyos.


    Cuando termina, vuelve a sentarse en el banco dejando con cuidadoso mimo el instrumento en el estuche. Es curioso y enternecedor ver como lo cuida, es como si acunara un bebé.


    Me remuevo incómoda, mientras ha durado el espectáculo no me daba cuenta de nada más, pero ahora un agudo dolor de costillas hace removerme. Demasiado rato boca abajo.


    No sé muy bien qué hacer, ni qué decir… puedo esperar a que se marche y salir de aquí, o acercarme como estoy deseando hacer. Mis pies parecen más decididos y ya han empezado a andar en su dirección sin esperar mi decisión.


    Está con la mirada perdida en el horizonte, concentrado en vete tu a saber qué, que ni se da cuenta que he llegado a su lado.


    —Hola —balbuceo. La voz casi ni me sale, no entiendo porque estoy tan nerviosa. Esta mañana no me faltaban palabras para decirle, ni valor para afrontarle y ahora mismo…parezco un monigote de nieve fundiéndose al sol.


    Parpadea y se remueve sorprendido de verme. Su cara es un misterio para mí, incapaz de saber si le agrada o no que esté aquí.


    —Hola, ¿qué haces aquí, tan fuerte tocaba? —mira la hora y mueve la cabeza —es medianoche, no sabía que era tan tarde…


    —La verdad es que ya estaba aquí cuando has llegado —digo señalando con el dedo el banco más alejado.


    —Pensaba que estaba solo. Perdona, no quería molestarte, si me lo hubieras dicho… —no dejo que termine la frase.


    —Es que no me molestabas… sonaba bien… era bonito, mucho en realidad.


    —El saxo tiene un sonido ya de por si seductor… en este paisaje, lo hace perfecto.


    —Ni que lo digas —y ahí ya me callo para decir que yo no hablo únicamente del saxo...


    Nos quedamos en silencio, los dos mirando de nuevo al infinito. Él sentado y yo aún de pie. Sigo con dudas, no sé si despedirme o quedarme… pero aunque sea extraño, me siento extrañamente cómoda. Esa electricidad que siento cuando estoy cerca de él…


    Se gira hacia mí y me pilla in fraganti observándole con cara de pava. De tan cerca, puedo ver que falta algo en sus ojos, esa falta de brillo que me confirma que la melancolía de antes, no era sólo un sensación. Me encantaría saber que siente para estar así. Sea lo que sea, despierta en mí un sentimiento de protegerlo, de querer acunarlo, de conseguir que vuelva a sonreír como me gusta.


    —¿Te quedas un rato?


    —Me lo estoy planteando —confieso.


    —¿Y puedo hacer algo para convencerte? —me pregunta con una voz sensual que hace hormiguear mis entrañas.


    —Prométeme que volverás a tocar la primera canción y me quedo.


    —Hecho —y como invitación, se mueve un poco más hacia la izquierda del banco para dejarme más sitio, pero sin moverse de postura.


     Me siento, aunque la tentación es muy fuerte, me mantengo erguida y no reposo la espalda; si lo hiciera, su brazo rozaría mi piel y ahora mismo me siento demasiado vulnerable. El espectáculo de antes me tiene completamente receptiva…


    Saca una botella de agua, y da un buen sorbo, mis ojos se van directamente a sus labios, son como un imán, ya sea cantando, antes tocando o ahora bebiendo…


    —¿Quieres un poco?


    —Gracias —digo alargando la mano. Sus dedos rozan los míos y dudo que haya sido casualidad. Aunque tengo la garganta seca, si he pedido agua ha sido por la pura provocación que me parece beber de la misma botella y pensar que sus labios antes estaban ahí…


    Creo que la locura fan me ha poseído porque me comporto como ellas.
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    Busco una postura un poco más cómoda y que no parezca que llevo clavado un palo, subo las piernas y las dejo bajo mis muslos. Posición flor de loto… abierta… receptiva… y no al yoga precisamente…


    Estando tan cerca de nuevo, su olor vuelve a acariciarme..., no sé si sabe el efecto que me produce, y la verdad prefiero no pensar en la multitud de mujeres que se sienten como yo… Cambio rápido de pensamiento cuando el cosquilleo de los celos empieza a inquietarme.


    —No sabía que tocabas el saxo —intento perder la vista en el paisaje pero es imposible, sin remedio mis ojos vuelven a él y siempre se encuentran con los suyos.


    —Creo que conoces muy poco de nosotros, y eso no sé si es bueno o malo... —hace una mueca antes de sonreír, no le llega a los ojos pero casi.


    —La verdad creo que lo que pueden saber de vosotros vuestras fans es la apariencia que queréis que crean. Conocen al personaje, dudo que os conozcan a vosotros mismos...


    —¿Eres así de sabia siempre?


    —No es de ser sabia, es lógica, esa que a veces obviamos.


    —Ya echaba de menos tus respuestas…


    Sonríe y yo me contagio. Me acojono un poco al ser consciente que yo también lo he echado de menos por irracional que parezca.


    —¿Tú tampoco podías dormir por el calor, o es que eres más princesa que la diva y has dado con el guisante bajo la sábana? —por un momento dudo de lo qué me está hablando.


    —¿El cuento no hablaba que era bajo el colchón?


    —Creo que sí, pero Eme creyó que era suficiente si ya se daba cuenta que había un bultito bajo las sábanas.


    —¿Lo dices en serio?


    —Era una pequeña broma, pero nadie ha reparado en ella hasta ahora. De hecho, intuyo que ni te habías dado cuenta…


    —Pues no. Y tampoco es por el calor, estoy acostumbrada… es más que todo el día de hoy ha sido bastante raro, un poco alucinante… Este es mi lugar favorito y me apetecía andar un poco…


    —Y va, y vengo yo a estorbar tu remanso de paz…


    —No ha sido tan grave, me ha encantado —y nunca mejor dicho, porque así me siento, encantada. Hechizada.


    —No me cansaré de darte las gracias por aceptar. Sé que ha sido duro y raro para ti, pero has estado genial. Nos has salvado de una buena, y no sólo por la pasta…, de papeleo, de contratos… te debemos una muy grande....


    —Lo estoy disfrutando, aunque al principio pensaba que sería mucho más difícil por todo —digo refiriéndome a él— y yo también os doy las gracias. El dinero me viene genial.


    —¿Ya sabes el capricho que vas a darte?


    —Oh sí —grito con demasiado entusiasmo—, y estoy esperando a tener los ceros en mi cuenta para empezar a gastarlos.


    —Me alegra saber que he contribuido a esa felicidad, tienes una sonrisa preciosa.


    —Dice el que tiene labios de pecado… —cuando termino la frase me doy cuenta que la he dicho en voz alta… mierda…


    Esperaba una sonrisa descarda, chulesca pero sólo me encuentro con su ojos viajando hasta mis labios y entro en combustión espontánea…


    —Lo mismo podría decir yo —susurra y como puedo ahogo un suspiro-gemido—¿Puedo preguntarte algo?


    —¿A cambio de qué? —inquiero sonriendo.


    —¿Por qué contigo siempre acabo negociando? ¡Ni qué fueras mi manager!


    —Venga, si antes has dicho que disfrutas y hasta que lo has echado de menos.


    —Lo admito. Venga déjame preguntarte algo que me barrunta desde que nos hemos conocido esta mañana —asiento dándole paso—. ¿Cual es tu verdadero nombre? ¿Hei es de saludo, apodo, diminutivo?


    —Es un diminutivo de Heidi.


    Esperaba cualquier reacción, ya estoy acostumbrada, pero no que suelte una carcajada que resuena por el eco en todo el valle. Sigue y sigue y no para. Magia esfumada en un instante. Ahí vuelve el tipejo de esta mañana cuando lo conocí.


    ¡Ya vale, tampoco es para tanto!


    Me levanto, no sé cómo pensé que podía ser buena idea…


    Su mano en mi brazo me frena y ese contacto hace hormiguear con una suave electrizante corriente cada rincón de mi cuerpo que arrasa con mi cabreo.


    —Por favor no te vayas, lo siento. No me reía de tu nombre, me parece muy bonito. Es sólo que yo… Heidi, yo soy Pedro…


    Me giro atónita sentándome de golpe, mi cara se va transformando poco a poco, de cabreo total a una especie de hiena aguantándose la risa.


    —¿En serio, Pit de Pedro? —inquiero mordiéndome el carrillo por dentro para no reírme.


    —Sí Heidi. Y sí mi infancia ya fue un tormento preguntándome siempre dónde estabas, no quiero imaginarme la tuya… ¿por cierto has tenido algún perro llamado Niebla?


    —Pues sí, pero era una cría y murió hace unos años.


    —Siento la pérdida Heidi.


    —Gracias Pedro.


    Hasta aquí hemos aguantado el tipo. Los dos rompemos el silencio a la vez, de nuevo el eco se carcajea con nosotros. Lo que faltaba para que la situación en sí ya sea la repanocha.


    Me dejo ir para atrás sin ser consciente de su brazo hasta que siento el vello cosquillearme en la espalda. Voy a retirarme pero sus dedos empiezan a acariciarme el brazo en un sosegado movimiento.


    Dejo de reír, de respirar, sólo existe el dulce cosquilleo de sus dedos sobre mi piel.


    


    

  


  
    11.


     


     


     


    Miro la hora ¿las dos?, pero, pero… ¡si eran las doce hace un instante!… ¿Tanto rato llevamos hablando de nada en particular?


    Poco a poco hemos relajado aún más las posturas y he acabado sentada a su lado, con las piernas rozándose, un petit plaisir, que dirían los franceses.


     


    Me giro y lo veo que me está observando cómo un crío frente a algo desconocido y que ve por primera vez, como un científico creyendo que tiene delante la vacuna contra una epidemia… una mirada que atrapa como una araña en su red, incapaz de salir, ni de desear marcharse. Una mirada fulmina neuronas. Una mirada creadora de fervientes esclavas.


    —Eres diferente a como imaginé…


    —Creo que los dos hemos juzgado al otro con la primera impresión, aunque dicen que es la más acertada… —murmuro.


    —Esta vez no —y mi saliva se atranca en mi garganta cuando mis ojos se pierden mirando su boca pronunciar estas palabras.


    Esto empieza a tomar un cariz demasiado especial, y la lucidez se adueña de mi boca y de mi ser. Tiene miedo a lo que puede hacer esta estrella de la música conmigo…


    —Creo que será mejor que me vaya, tengo sesión de chapa y pintura dentro de dos horas y media… me van a matar cuando me vean en plan llegar ojeras oso panda…


    —Sí supongo que tienes razón —dice encogiéndose de hombros y apretando su mano sobre mi brazo, gesto que hace que me acerque más a él y repose por fin mi cabeza en su hombro. Su olor me da cobijo. Un suspiro de pura satisfacción sale de mis labios—. Aún te debo una canción, me apetece tocar para ti pero me cabrea dejar de tocarte…


    Adiós lucidez, no te hecho caso nunca y no lo voy a hacer ahora.


    —Lo podemos dejar para mañana si quieres —digo en un susurro.


    ¿A quién voy a engañar? Nada me apetece más que compartir otra velada como esta.


    —¿El qué? —inquiere con un deje ladino.


    —Todo… —y me recuesto mejor entre sus brazos, sólo cinco minutos me doy, pero quiero aprovecharlos y él parece querer lo mismo por su forma de apretujarme más cerca de él.


    No soy mucho de pensar en el futuro, en el mañana, soy muy de vive el día a día y ahora lo agradezco, porque un solo pensamiento hacia dónde puede ir esto y he sentido una sacudida oscura en mi interior.


    ¡No te encoñes de él!


    —Gracias … —musita dándome un beso en el cabello.


    —¿Por? —pregunto desconcertada incorporándome un poco, lo suficiente para verle la cara, pero sin moverme de mi dulce posición.


    —Por el día, por esta noche… me has ayudado muchísimo sin que te dieras cuenta…


    —Si te pregunto por esa tristeza, me responderías… —tarda un poco en contestar pero no insisto, todo su cuerpo me transmite que tenga paciencia con él.


    —No sé porque no me sorprende que te hayas dado cuenta… la canción que estamos grabando es especial para mí, la música es mía pero la letra es de una poesía que escribió mi padre a mi madre, después de fallecer.


    Ahora entiendo esa melancolía.


    —Siento mucho lo de tu madre, no quería…


    —Tranquila, no pasa nada, me gusta recordarla, sólo que hay días que la echo mucho de menos… —y me abraza más fuerte a él y yo paso mi brazo por su cintura y lo atraigo hacia a mí. Sé que es poco consuelo, pero es lo mejor que puedo hacer ahora —fue ella la que me enseñó a tocar, a transmitir mis sentimientos a través de los acordes.


    —La canción es preciosa, la letra y la música. Seguro que le encantaría.


    —Solía decir que la música es magia, que unas simples notas son capaces de llenar cada momento de tu vida. Sea cual sea tu estado de ánimo, siempre habrá una canción para acompañarla.


    —Sólo hace falta verte como hace unos instantes para confirmar esas palabras y tengo que decir que por momentos dudaba de quién controlaba a quién, si tú a la música o al revés. Sea como sea, verte tocar es magnifico.


    Los minutos se escapan sin que nos demos cuenta.


    —Te estás tomando muchas molestias en gustarme y lo estás consiguiendo —¿eh, he oído bien? —. Al final yo también te voy a echar de menos.


    Y cuando aún estoy asimilando la primera frase, va y suelta una de sus lindezas, pero me ha gustado tanto la primera, aunque no se lo confiese, que fingiendo sorpresa respondo lo mejor que puedo.


    —¿Cómo que también? —pregunto remarcando cada letra de la última palabra. Me aparto del todo para encararlo, arrugo el entrecejo y tuerzo la boca, intento parecer molesta pero se está riendo así que tengo claro que estoy fallando estrepitosamente.


    Se incorpora para quedarse a centímetros de mí, parpadeo de forma inconsciente, no en un alarde de coqueteo, sino más bien en un, espera que asimilo… su mirada verde busca la mía y me atrapa.


    —Porque aunque sé que no me lo confesarás, tus ojos hablan por ti y me dicen que vas a estar muy triste cuando nos despidamos.


    No sé si me cabrea más sus palabras o pensar en el alto porcentaje de acierto que hay en esa frase…


    —¿Eso quien lo dice tú, o “ese oscuro objeto del deseo” en que te han convertido tus fans?


    Tira la cabeza hacia atrás y se ríe, hay que joderse con lo deseable que se pone cuando sonríe así.


    Estoy por decirle que pare de reír así que me enamoro, pero shhhh se supone que no puedo, ni debo, y sobre todo… no quiero…, ¿no?


    —Retira eso de oscuro objeto… suena a magia negra y a perversidades… y me acojonas… —me atraganto con mi propia risa—. Soy yo el que hablo, el que ha pasado la noche contigo y al que no le molesta decirte que sí te va a echar de menos.


    —Me alegro, si me ocurre lo mismo, serás el primero en saberlo.


    Por su sonrisa ladina entiendo que sabe tan bien como yo que le estoy mintiendo en toda su cara, pero no parece molestarle en absoluto. Al fin y al cabo, lo que importa es el sentimiento no que se lo diga. Los dos nos lo estamos demostrando en cada gesto, en cada abrazo, en cada inocente caricia que nos hacemos y que hace desear más.


     


    Se muerde el labio inferior sin dejar de mirarme. Daría medio riñón para saber que es lo que piensa. Yo lo tengo claro, ha sido un día y una noche perfecta. Pero la guinda sería que esos labios, convertidos ya en mi mayor obsesión, me devoraran a besos.
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    Está visto que hay genios en todos los campos habidos y por haber y cuando caes en manos de unos expertos, se nota. Gente que disfruta de su trabajo aunque empiecen a trabajar cuando no son ni las cinco de la mañana.


    Visto con las pintas que he entrado y, lo que han hecho de mí cuando han terminado, es de ser unos cracks. Llevo el mismo vestido blanco de ayer y el mismo peinado, la trenza ladeada.


    Mi cara puede, o mejor dicho, podía mostrar los síntomas de no haber dormido, pero la vedad es que de sueño, al menos de momento, no tengo.


    Será la emoción de todo lo vivido estas veinticuatro horas, de la noche con él, o de los tres cafés que me he tomado, pero me siento de maravilla.


    Con esta sonrisa perpetua en la cara, hay quien va a pensar que es el efecto de alguna hierba psicotrópica rara, y los románticos dirán que es culpa de Cupido, pero la verdad es que por fin tengo la respuesta, llama ahora mismo a los del anuncio que ¡ya sé a qué huelen las nubes!


    Me encanta esta sensación, nunca me había sentido así.


    Estoy contenta por el viaje, por participar en todo esto, pero si hay algo que hace realmente feliz a esta Heidi, es sin duda, su propio Pedro.


    ¡Es que encima tenía que llamarse Pedro!


    Y sí, ahora que no me oye nadie, tengo que confesar que en mi mente cuando digo su nombre me sale a lo Penélope en los Óscars: ¡Peeedroooooo!


    No te rías, ¡estoy segura que tú también lo has hecho!


    No han pasado ni tres horas desde que nos hemos despedido y ya tengo ganas de volver a verlo.


    Amanda me lleva hasta el lugar donde se va a grabar esta secuencia. Es en las ruinas de la ermita que hay cerca del castillo. En la parte más al este y en un lugar plagado de viejas leyendas.


    Está todo preparado, en el centro de la vieja iglesia hay varias mantas en el suelo, cerca de unas grandes piedras que imagino que antes formaban parte de la estructura… cámaras en todos los ángulos, focos, mesas con todo de material, los estuches con los instrumentos…


    Jack me llama sólo de verme y me acerco, está hablando con Tas, entre los dos me cuentan lo que esperan que haga hoy. Me pongo nerviosa al saber que estaremos los dos solos, me siento impaciente. Bueno solos… ya me entendéis…


    Oigo unas voces, risas y lo veo llegar junto a los cámaras. Va vestido todo de blanco, pantalones de lino y camisa igual, con solo el botón del medio abrochado y las mangas arremangas estudiadamente a medio brazo. Tremendo…


    —¿Vienes solo? —pregunta Jack al verlo aparecer.


    —¿Son las cinco de la mañana, de verdad creías que pudiendo dormir unas horas más se vendrían? —el productor menea la cabeza en negación.


    —Pues en marcha que el sol no va a esperarnos.


    Cada uno, de forma mecánica toma posiciones, pero me espero unos segundos para poder saludarlo.


    —Buenos días —balbuceo nerviosa. Su camisa me está torturando. Ese solo botón y lo que deja entrever ha activado mi lado más perverso y sólo puedo pensar en meter la mano por ahí dentro… arggg… ¡qué calores de buena mañana!


    —Hola de nuevo.


    Sonríe cohibido, bueno yo también actúo más tímida, ya no sólo por él, es todas las cámaras y toda la gente que está pululando a nuestro alrededor.


    Me avergüenzo al pensar que pueden darse cuenta de cómo babeo por él, sobre todo el cambio que hemos hecho, des de ayer al presentarnos a ahora…


     


    Cuando hemos decidido que era hora de volver, en silencio me ha tendido la mano para ayudarme a levantar pero una vez en pie no me la ha soltado y yo me he agarrado a ella como una garrapata hasta llegar hasta la puerta de mi habitación donde se ha despedido con un beso en la mejilla. Todo muy dulce. Me desorienta, esperaba un comportamiento de él un poco más descarado y atrevido por ser una estrella mediática.


    Como me ha sido imposible dormir, después buscar el guisante y encontrarlo, me he puesto a navegar por internet para curiosear sobre ellos. El aluvión de páginas, fotos… es impresionante… como flipante es lo que llegan a sentir algunas fans por ellos. Los comentarios en algunas redes sociales hasta que han asustado a mí… y no porque sean espeluznantes… es el sentimiento que muestran, diría que hasta obsesión… lo dicho, miedo.


     


    Nos colocamos como nos han dicho, yo sentada sobre las mantas y él sobre la piedra, saxo en mano. Mientras comprueban luces y no sé cuantas cosas más, él aprovecha para tocar algo. No entiendo nada de lo que dicen, pero tras unos minutos suena de maravilla.


    Cuando está todo listo, me voy a mi rincón a esperar la orden para entrar.


    Empieza a tocar y como anoche, el sonido ronco y sensual me seduce de inmediato.


    Es el inicio de la canción, el solo del saxo.


    Intento mantenerme alerta a la señal y no dejarme otra vez influir por ese canto de sirena; cuando veo al director mover los dedos, entro en escena y andando con parsimonia lo rodeo, acercándome al máximo con mis dedos estirados para tocarlo pero sin llegar a hacerlo, aunque el hormigueo que sienta en ellos me haga creer que sí.


    Me siento frente de él sobre mis muslos. Levanto la cabeza y aunque estemos rodeados, me atrapa de nuevo en su mirada sin dejar de tocar.


    Como esperado y puntual como un reloj, los rayos de sol empiezan a filtrarse por la roseta que aún se mantiene en pie y nos iluminan.


    Es perfecto, es como si cada nota danzara un baile con los rayos,  como si quisiera cortejar al mismo sol.


    La sensación que la melodía te abraza y encandila tu propia alma.


    —¡Corten! —grita alguien desde el fondo. Tardo una eternidad en saber qué está ocurriendo.


    La realidad, nena, la realidad… —se burla socarrona una voz dentro de mí.


    —Perfecto chicos. No os mováis que vamos a hacer unas fotos.


    Somos incapaces de dejar de mirarnos, y sonreír como bobos.


    Así es fácil “interpretar”, sólo tengo que mostrar mis sentimientos.


    Reposa el instrumento en su regazo y mueve los labios, los lame y mordisquea…


    ¡Ay virgencita! que diría Rocío con todo su acento andaluz.


    O deja de hacer eso o me encierran por violación. Siento que tengo un león muerto de hambre dentro y frente a mí tengo la mejor presa.
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    Sin perder tiempo, reacia y maldiciendo en mi interior porque nos hayan roto el momento, voy hacia el nuevo decorado y al verlo se me pasa un poco el cabreo. Nos llevan hasta detrás de la ermita, hacia el sur-este, el sol poco a poco va dejando el horizonte para ir alzándose hacia un cielo teñido de los colores del amanecer.


     


    En este caso han montado un pequeño andamio para poder llegar a una falsa ventana de piedra. Nos sentamos en la repisa él con una guitarra y yo apoyando la cabeza en su brazo, los dos con la mirada perdida al infinito.


    Como antes, toca algún acorde para poder afinarla comprobando todo y cuando dan la señal vuelve la magia.


    Empieza a cantar suave, es la primera vez que lo oigo, no puedo ni parpadear, definitivamente este hombre me hechiza.


    Empieza a tocar, o más bien a acariciar la guitarra, la melodía parece estar formada por gemidos cándidos convertidos en notas. Tiene el don de acunar mi alma con su música.


    Es la estrofa de la canción que más me gusta, cuando se pregunta si es sueño o realidad, cuando pide no volver a despertar si con ello puede seguir viéndola, sentirla a su lado…


    …Y reniego de la soledad de la luz,


    viviré en la oscuridad de tu compañía…


    Ahora, que sé lo que hay detrás de esta canción, es imposible que el corazón no se encoja, me dan ganas de abrazarlo y borrar, a besos, esas lágrimas que sé que están ahí aunque no sea vean.


    La letra parece escrita para este lugar. La metáfora de estar en ruinas pero sin querer desaparecer del todo. Siempre quedará algo que recordar.


    De nuevo es un “corten” el que me vuelve a la realidad. Voy a acabar odiando esta palabra.


    —No deja de sorprenderme que sea cantando esta canción tan especial para mí que te haya conocido —dice sin apartarse ni un milímetro y con la vista perdida aún en el infinito.


    —Tienes una voz preciosa —digo en un susurro.


    —¿Crees en los déjà vu? —me deja desconcertada. Le digo que me gusta su voz y ¿él me sale con esto?


    —¿Por? —y tono revela que no es una pregunta para seguir nuestro juego y hay un matiz de decepción.


    —¿Tanto te cuesta responder sin más? —niega con la cabeza. Se gira y me obliga a mirarlo. Cuando vuelve a hablar su tono se suaviza recordándome al de anoche—. Soy muy de imágenes, de instantáneas que se dibujan en mi mente y me sirven de inspiración para escribir las letras, la música. Este momento es como lo imaginé. Es perfecto, tú eres perfecta y lo mejor de todo es que eres real —estira la mano y con la punta de los dedos me roza el mentón, la mejilla hasta llegar a la curva del cuello.


    Me estremezco por la caricia de sus manos, la de sus ojos…


    —No os mováis —la voz del fotógrafo nos interrumpe, ahora mismo lo odio con todas mis fueras—, quiero plasmar esta chispa.


    Con muy pocas ganas, seguimos sus directrices y vamos cambiando de postura. Él con la cabeza gacha tocando, yo mirando hacia el sol… posturas y más posturas…


    Las fotos dejan de ser instantáneas, es todo tan programado cada gesto, la luz, todo es tan estudiado que se vuelve frío, menos una cosa, cada vez que sus ojos se posan en mí, ardo.


    No sé si me gusta ser tan transparente como para que se den cuenta de esa chispa…, una cosa somos nosotros, otro que sea de dominio público y lo peor, no saber disimular que… paso de florituras ni medias tintas… me gusta mucho.
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    Tercer día de rodaje y último. Reconozco que siento una profunda pena porque este cuento se acabe tan rápido. Demasiado a asimilar para tan poco tiempo.


     


    Ayer al final todo se eternizó, fue un no parar, tanto que hasta la parada de la comida acabó siendo unos bocadillos en el coche mientras cambiábamos de escenario.


    Aunque el plantón de la actriz hizo que todo se retrasara casi medio día, al final hemos acabado con tiempo. Les dio hasta tiempo para hacer un shooting para la promoción.


    Sobre las diez, después de la parada para un desayuno, el resto del grupo se unió y terminamos de grabar el resto del videoclip. Estoy deseando ver el resultado.


    Sobre las siete de la tarde nos despedimos, ellos se iban a unas entrevistas para una radio y un encuentro digital en la ciudad.


    Acabé agotada, más que un día de profesora en una escuela de niños de cinco años. Al llegar a la suite se me pasó por la cabeza llamar a Rocío y vernos un rato, pero entre dos días a este ritmo y la noche pasada sin dormir pudieron conmigo y caí redonda en la cama hasta que ha vuelto a sonar el despertador a las cuatro y media de la madrugada.


    Ir de diva para levantarse a estas horas...


     


    Hemos grabado unos planos, esta vez sola, con la luz del amanecer de nuevo en la ermita. Aunque nunca había hecho esto, ahora que acaba empiezo a cogerle el gustillo a esto de actuar, de fingir, dejar que te arreglen, cambiarte diez veces de ropa… seguro que cansa si cada día es igual, pero estos tres días los he disfrutado como una enana.


    Aunque sabía que no lo vería, cada dos por tres he estado mirando, buscándolo, me acojona ver cómo me he encoñao de este tío. Me gusta, y eso ya no tiene remedio…


    Sobre las nueve oigo el último “corten” ahora creo que hasta voy a echar de menos la palabra. Mi vida como diva está llegando a su fin. Tengo el resto del día libre, sólo me queda ir a la cena de despedida que han organizado esta noche.


    Paso de nuevo por el camerino y me quito el vestido y todo lo demás. El maquillaje y el peinado me lo dejo, me encanta lo que han hecho.


    Salgo escopeteada y nerviosa porque veo que me da tiempo a pasar por casa, coger el coche y llegarme a la ciudad, tengo tareas que hacer como por ejemplo: ¡tramitar los visados!


     


    Cuando vuelvo a casa son cerca de las cuatro de la tarde. Me ha dado tiempo de hacer todas las gestiones, comprar los billetes y hasta darme un paseíto por las tiendas, con capricho incluido. Me han dicho que todo estará listo en dos semanas pero por seguridad no he cogido los billetes hasta dentro de un mes. Como tengo la libertad de no depender de unos días exactos no quiero agobiarme con las fechas. Indonesia, Laos, Tailandia, Camboya… me pongo histérica sólo de pensarlo.


    Llevo años planificando este viaje, la ruta, me he empapado de miles de historias de gente que ya ha tenido la suerte de hacerlo, he leído sus blogs, sus libros. Ahora ha llegado mi turno.


    La idea es en plan mochilera total, de olvidar los sitios turísticos y adentrarme todo lo que pueda en la forma de vivir de esta cultura que me fascina. Saber que me voy con un colchón económico, sin prisas, ni billete de vuelta es una sensación incomparable. Realmente me siento a punto de vivir la aventura de mi vida.


     


    Visto la hora, y que aun tengo toda la tarde por delante, dudo entre tumbarme a descansar un poco o salir en busca de mi estrella favorita, me contengo. Empiezo a tener complejo de fan obsesionada… Al final busco el teléfono en el bolso para llamar a Rocío y ver si podemos quedar un rato. Necesito llenar el tiempo en otra cosa que no sea pensar en él y en la despedida. Pego un respingo cuando lo encuentro porque en ese mismo instante empieza a sonar y a vibrar en mí mano, más aún cuando veo que es un número desconocido… ¡qué sea él!


    —¿Hei, estás ocupada esta tarde? Tenemos algo que proponerte —es Jack.


    Movida por la curiosidad, le digo que no y acordamos vernos en la cafetería del parador en media hora. Cojo, por si acaso, lo que necesito para la cena de esta noche y me voy pitando hacía el castillo. Paso de subir la cuesta a pie a las cuatro de la tarde, así que vuelvo a sacar el coche del garaje.


    Me da tiempo a ir un momento a la habitación a dejar el vestido y el resto de cosas. Mi última noche en la suite.


    Cuando llego, Jack ya está esperándome y con Tas. Reconozco que me decepciona un poco no ver a mi músico favorito allí. No sé porque esperaba encontrármelo, ¡qué ansias por dios!… Esto no puede ser bueno.


    Me cuentan el porque de la reunión. Quieren saber si estoy dispuesta a participar en un nuevo mini-videoclip con Pit, él y yo solos, es la introducción del disco, un solo de guitarra.


    Han hablado del contrato de tres días, creo que se temían a que me negara por haber cumplido ya con mi trabajo, o hasta que les pidiera más dinero. Es una nueva oportunidad para poder pasar un rato juntos, aunque sea rodeados de cámaras, no veo nada por lo que negarme.


    —Acepto y será un placer. Y no hay problema con el contrato, está bien tal cual.
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    Esta vez me dejan el pelo suelto, le dan forma con algunas ondas y mucho volumen. El maquillaje es más atrevido, con los ojos ahumados que hacen resaltar el azulado de mi iris y los labios en un tono rojo fresa y no me quitan el piercing. El vestuario en este caso es un vestido floreado con una chaqueta tejana entallada y manga tres cuartos, me encanta, a ver cómo y a quién me atrevo a pedir que me la regalen….


     


    Creo que estoy más nerviosa que el primer día. ¡Qué lejos me parece y sólo han pasado tres días!


    Cuando estoy lista, de nuevo es Amanda quien viene a buscarme. Esta vez nos dirigimos hasta el parking donde cogemos un coche. Le pregunto hacia dónde vamos y me suelta que es una sorpresa.


    —No puedo decirte nada, ¡me lo han prohibido! —me contesta riéndose entre dientes cuando le pregunto dónde vamos.


    Vale, soy de las personas que le gustan las sorpresas, así que además de las ganas de verle, ahora empieza ese cosquilleo por saber qué hay detrás de todo esto.


     


    —¿Nada de nada? –le pregunto a Amanda de nuevo en el coche. Los nervios están pudiendo conmigo cuando veo que cruzamos el río y nos dirigimos a la zona de los campos.


    —Es algo nuevo que se les ha ocurrido hoy. Entre tú y Pit hay chispa y quieren estrujarla al máximo. Disfruta del cuento porque llega a su fin.


    Estas últimas palabras, aunque sean verdad, me han sonado a retintín. Ya sé que no soy de este mundillo, pero ha sonado a recochineo, que diría Rocío.


    No sé si son los nervios que me dejan ver las cosas con claridad pero ahora mismo creo que esta tipa me tiene envidia.


    Pedro parece estar pendiente porque al vernos llegar se viene a buscarnos antes de que Amanda aparque el coche y todo. Sonrío complacida cuando veo que no soy la única que parece estar ansiosa. Me abre la puerta como un caballero.


    Está guapísimo, con una camisa de cuadros en tonos grises rojos y azules arremangada hasta los codos y tejanos viejos y ajustados que le sientan de escándalo.


    Me ayuda a bajar tendiéndome la mano y me acerca a él para saludarme y darme un beso en la mejilla que se alarga más de lo establecido como un saludo, vale se supone que soy una mujer de casi treinta años, un beso así no debería volverme tan pava…


    —Gracias por aceptar, espero que disfrutes de este nuevo proyecto —susurra cuando se aparta buscando mi mirada y sin dejar de acariciarme la mano con el pulgar.


    —Seguro que tanto o más que en el otro —digo recuperando el control de mi cuerpo o lo que se deja... frente a él siento que pierdo todo el control sobre mi misma.


    Algo extraño me sacude por dentro cuando soy capaz de entender, y asimilar, qué siento. Han sido horas sin verle, bueno casi un día desde ayer por la tarde, y aunque me he pasado casi cada minuto pensando en él, ahora, teniéndolo aquí enfrente de mí, con sus ojos verde agua observándome y ofreciéndome esa sonrisa de niño, traviesa y ladina a partes iguales, me doy cuenta que además lo he echado de menos.


    Esto se me está yendo de las manos, ya no controlo mis sentimientos y me da miedo…


    —¿Estás bien? —cambio de pensamiento al ser descubierta. Fuerzo una sonrisa para ahuyentar la tristeza que atenaza mi estómago. No sé si soy demasiado transparente y muestro con facilidad mis sentimientos o es que el tiene el don para saber cómo me siento; de todas maneras, sea cual sea el otro motivo, refuerza mi miedo. Nunca me había sentido tan vulnerable.


    —Sí, venga a trabajar —digo en un susurro levantando el rostro y ofreciéndole mi mejor sonrisa como si con ella pudiera convencerlo.


     


    ¿Sabes ese tono de colores que tienen las películas inspiradas en los libros del gran Nicholas sparks?, pues este momento, podría formar parte de una de ellas.


    Igual de paradisíaco, igual de bonito, de romántico.


    Son pasadas las siete, hay alguna nube decorando el cielo y la luz empieza a tomar esa calidez antes de la puesta de sol, estamos sentados sobre una manta de cuadros escoceses sobre hierba y pequeñas margaritas blancas, como telón de fondo un campo de trigo a punto para recogerlo.


    Hemos grabado diferentes secuencias que parecen sacadas de esos shooting de “save the date” que colapsan Pinterest.


    —Os ponéis a correr por el campo, a perseguiros como dos tontos enamorados —ha comentado Tas explicando que es lo que quería.


    Al principio ha hecho raro, pero Pedro ha sabido como hacerme olvidar que se trataba de un videoclip y pronto he sentido que estábamos solos y que sencillamente era aprovechar una tarde de verano en el campo.


    Y eso hemos hecho, correr, perseguirnos, caer juntos y abrazados cuando ha conseguido atraparme. Risas y ese dulce cosquilleo.


    Y ahora aquí, con él tocando la guitarra frente a mí.


    —Da igual si no suena bien o te equivocas, lo grabaremos en la pecera. Imagina el momento y disfruta —exclama Jack después de que Pedro haya maldecido por tercera vez al ver que se ha confundido al tocar.


    —Es lo que hago —le contesta sin apartar los ojos de mí y guiñándome un ojo— aún no la controlo mucho, aunque llevo con ella todo el día —me confiesa en voz baja.


    —Pues a mí me parece que suena muy bien. Es muy bonita, me gusta los cambios que hace, no sé, me hace pensar en algo sensual, divertido por momentos, salvaje para pasar a otros de calma…


    Me callo cuando veo que reposa la guitarra en su regazo y él se hecha para adelante como para contarme algo que solo quiere que oiga yo; se queda tan cerca que mis labios arden al sentir la caricia de su aliento.


    —No tiene letra, dura poco más de un minuto y has sido capaz de describir a la perfección todo lo que quería transmitir. Eres increíble.


    Increíble es lo que despierta él en mí cuando me mira de esa forma, con la sonrisa brillando en sus ojos verde agua.


    —Ya sabes que soy muy lista… —bromeo.  Es lo primero que se me ocurre para quitar importancia a lo que ha dicho aunque por dentro mi corazón esté dando piruetas y triples mortales.


    —Nena si sólo fueras lista, todo sería mucho más fácil…


    Incapaz de encontrar nada a responder y haciéndome mil preguntas cómo es habitual en mí, me cuestiono que ha querido decir con esta frase. Me limito a sonreír y a decir con la mirada que es lo qué siento. Dudas, muchas, pero también un cosquilleo de felicidad cada vez mayor en el corazón.


     


    Hacemos una parada para refrescarnos, a estas horas y aún hace bastante calor. Estoy acabando mi botella de agua camino de nuevo a la manta cuando oigo una conversación que me hace atragantar.


    —Este tío es increíble, en menos de doce horas me compone una canción y hasta me hace el videoclip. Es un crack —dice Jack a Amanda feliz.


    Me paro en seco, ¿lo he oído bien? ¿Acaba de decir que Pit ha escrito esta canción hoy mismo?


    Giro la cabeza como si así pudiera confirmar algo más, esos gestos que hacemos sin darnos cuenta y que cuando piensas bien sirven de poco. Vuelo la vista a él que ya está esperándome y recibiendo los últimas ordenes de Tas.


     


    El amor suele jugar con todas las cartas y a veces, no somos capaces de ver si es la verdad o sólo un farol que nos está echando. Tengo dudas, sé lo que siento por él cuando estamos solos pero es imposible no enamorarse más con estos momentos ficticios que nos hacen vivir. Cuesta saber dónde está el límite entre lo que sentimos y de lo que estamos interpretando.


    Lo único que sé, es que ahora mismo no quisiera estar en otro lugar que no fuera aquí, sentada, con él tumbado con la cabeza reposando sobre mi regazo, oyéndolo hablar, reír y sentir la suavidad de su pelo entre mis dedos.


    —¿Es verdad que la canción la has escrito hoy? —quiero averiguarlo porque me ha dejado un poco desconcertada el comentario de antes.


    —Me inspiras, sólo me falta encontrar el título…


    —¿Quieres que te ayude? —pegunto haciendo un guiño y movimiento de cejas. Sonríe antes de contestar y acabo imitando su gesto. La vida parece tan fácil en algunos momentos— A cambio solo quiero esta chaqueta.


    —Lo haces sin darte cuenta, esa es tu magia…, Jack —le grita aún estando recostado sobre mí sin dejar de mirarme.


    —¡¿qué?!


    —Todo lo que nos queda por vivir, ese el nombre de la canción —y ahogo un gemido no solo por las palabras utilizadas y lo que pueden esconder, es todo lo que su mirada ha gritado a la mía mientras la pronunciaba —. Y se queda la chaqueta.


    Se ríe burlándose de mi cara de boba, pero sentir los espasmos de su risa sobre mi regazo es algo muy placentero.


    He tenido una suerte tremenda porque el día que me escogen para interpretar, resulta que no tengo que fingir porque cuando estoy con él, todo desaparece. Que cuando me mira me desintegro.


    Puede que sólo sea un videoclip, que estos momentos no nos pertenezcan del todo a nosotros dos, pero sé que hay pasión en sus ojos cuando me miran. Porque me doy cuenta que él hace que lo que estamos viviendo sea tan real como si estuviéramos solos, simplemente hay una cámara guardando este momento, y de alguna forma me agrada saber que no sólo podré tirar de recuerdos cuando piense en esta tarde, tendré la suerte de poder darle al play, hasta a cámara lenta si quiero y revivir de nuevo estos instantes. Estudiar los matices, la luz, la melodía y a él.


     


    Es como el acertijo aquel de: ¿qué fue antes el huevo o la gallina? La única verdad es que existen los dos y que no hay uno sin otro.


    Sino fuera por esto no lo habría conocido, sino hubiera aceptado no estaría ahora aquí sentada disfrutando de cada minuto extra que me brindan para estar junto a él, para deleitarme con una tarde maravillosa que seguramente de otra forma no la hubiera ni vivido.


    No me importa el motivo en definitiva, sólo poder estrujar cada segundo que pueda tener con él.


     


     


     


     


    


    

  


  
    16.


     


    Sobre las nueve y media termino de prepararme para la cena de esta noche que han montado como despedida con todo el equipo. Un ronroneo de tristeza me nubla cada vez que pienso que esto se ha terminado. Después de hoy no volveré a verlo y ni hemos hablado de seguir en contacto ni de darnos los teléfonos. Creo que toca volver a la realidad, cada uno en su mundo. Sé que mañana se van porque tienen una última gira por hacer, que si entendí bien el otro día, es de tres semanas.


    Tengo más nervios que si fuera mi primera cita y eso que no vamos ni a estar solos, solo nos acompaña como una docena de personas más…


    He llegado hará algo más de una hora y solo me he desnudado recogido el pelo para no mojarlo y me he refrescado con una ducha fría y rápida.


    No he querido que ni el maquillaje, ni el peinado salieran dañados, porque me encanta y van perfectos con el look que he escogido para esta noche.


    Pero aquí sigo, sentada en la cama, desnuda. Sus canciones suenan una tras otra en el teléfono con los altavoces a medio volumen. Cada vez me gusta más su música y ya no solo por él, o por el vínculo que he creado con Nefilim es que de verdad que son muy buenos. La mezcla de blues, pop-rock… ese toque tan personal que tienen hace que enganche. Además es ese tipo de música que apetece siempre, a todas horas, no cansa ni distrae.


    Sin más tiempo que perder me pongo el vestido que esta mañana me he comprado expresamente para la ocasión. Que bien se vive cuando puedes darte algún que otro capricho.


    El vestido un palabra de honor de gasa negro, la falda tiene un poco de vuelo y es hasta medio muslo, cintura con corpiño y un pequeño cinturón de raso que se anuda detrás. Lo más especial es la parte superior. Desde el pecho sale de encaje dos mangas semitransparente que solo tapan los hombros. Ha sido amor a primera vista. Nunca he tenido nada tan bonito en mi armario, soy muy cómoda y básica a la hora de vestir, pero me he dicho que un vestido de coctel negro nunca está de más tenerlo. Cuando me he visto en el espejo no he podido dejar de pensar en la cara que pondrá Pedro cuando me vea. Ojalá me encuentre tan sexy como yo me siento.


    Lo acompaño con mis sandalias peep toes de rejas plateadas y el clutch a juego que tengo de la boda de una de mis primas.


     


    La cena se celebra en un Golf Resort que hay a medio camino hacia la ciudad, a poco más de 60km. Gracias a esto me estoy paseando por los sitios más chics de los alrededores, quien me lo iba a decir a mí hace unos días que pensaba pasarme el verano cuidando a chiquillos en la escuela de verano.


    Cuando llego al hall ya casi están todos, sobre todo los hombres, de mujeres falta las maquilladoras y Amanda.


    Sin ser consciente lo primero que hago es buscarlo, está con el resto del grupo. Están todos muy guapos y muy bien vestidos pero Pedro está de infarto.


    Dan ganas de saltarle encima como a una presa, de secuestrarlo y encerrarlo en la torre y pasar el resto de mi vida encerrada en esa habitación con él.


    Está más guapo que nunca y sí, eso puede ser verdad aunque cueste creerlo, cada vez que lo veo supera a la anterior. Vestido con pantalón de traje y chaleco negro y camisa gris antracita. Babas…


    Trago saliva cuando siento sus ojos en mí. Empieza a andar y yo acorto la distancia. Me da de nuevo la mano y un beso en la mejilla, empieza a ser costumbre su forma de saludarme y me gusta… mejor eso que nada…


    —¿Tienes idea de lo impresionante que estás?


    No sé si debería molestarme sentir su deseo en la forma de mirarme tan descarada, pero al contrario de lo que imaginaba, me aturulla y me encanta. Me gusta saber que me desea, que lo estoy atormentado. Nada hace sentir mejor que saber que el hombre que te tiene enamoradita está como loco por poseerte.


    Su sonrisa, la forma en que se muerde el labio o se acaricia el pelo… un hormigueo constante se ha adueñado de mí desde que nos hemos encontrado.


    —Sólo espero estar a tu altura, estás muy guapo.


    —Eclipsas a todos…


    —Hei, estás preciosa, si al final no iba tan mal encaminado con el guisante y la princesa… —la voz de Eme me saca de ese mundo donde Pedro me transporta cuando está cerca de mí.


    —Gracias, todos estáis muy atractivos…


    —Sí, ¿pero solo hay un príncipe verdad? —afirma jocoso Jota pasando su brazo por mis hombros.


    Creo que es de dominio público. Mañana salgo en la Súper Pop, porque… ¿aún existe la revista, no?


    —Estamos todos, venga que el minibús ya nos espera —anuncia Jack.


    Pedro coge el brazo de Jota que aún reposaba sobre mis hombros y lo aparta dándole un empujón.


    —Anda ve tirando…


    —¿Pedrito tienes miedo a que pueda birlarte a tu Heidi?


    Suelto una carcajada y camino sin esperarlos, me junto con las maquilladoras y hablando con ellas salgo del hotel en busca del transporte.


    Me giro porque por algún instinto puedo sentir sus ojos sobre mi espalda. Sonrió coqueta al darme cuenta que aún no había visto lo más bonito del vestido y lo que me ha llevado a comprarlo. Por detrás las mangas acaban siendo unas finas tiras de encaje que llegan hasta la cintura, dejando toda la espalda al aire. En sus ojos veo que he conseguido lo que quería.
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    Acabamos de salir de tomar la última copa en el pueblo, aunque hemos tomado una en el mismo Resort, de vuelta aún se han animado a hacer otra como despedida del pueblo. Cada vez que oigo la palabra “despedida” se me contrae el estómago, no puedo evitarlo.


    Los demás ya han tomado el camino hacia el hotel, pero él me ha propuesto dar un paseo y como no, he aceptado de mil amores. Cada instante que me regala a su lado es un recuerdo para el mañana. La compañía y la velada han sido muy agradables pero yo sólo deseaba que llegara este momento.


    Vamos hablando animadamente, él va delante de mí, caminando para atrás como los cangrejos mientras me cuenta anécdotas de las giras… estoy tan distraída que ni me doy cuenta por donde vamos hasta que mis dedos de los pies son salpicados de agua al andar.


    Me paro, él también frena y da un paso hasta a mí. Agradezco los tacones porque así casi estamos a la misma altura.


    Nunca he sido de esperar a que ocurran solas las cosas, creo en el destino, pero también que para que sucedan, muchas veces, hay que tomar iniciativa.


    Estoy harta de soñar todo el día con lo mismo.


    Estoy nerviosa, pero muy segura de lo que quiero.


    Levanto una mano y la dejo sobre su pecho, soy consciente del calor de su piel y el rimo de su corazón… tiemblo de anticipación.


    —Recuerdas ayer cuando me hablabas de esos momentos que se dibujan nítidos en tu mente, no sabes si son déjà vi, pero sí que los que quisieras vivir algún día...


    —Claro… —asiente cogiendo un mechón de mi pelo y poniéndomelo detrás de la oreja, deja la mano ahí, acunando mi cara y rozando con sus dedos el inicio del cuello.


    —Pues este es uno de los míos —ni cronometrado, a nuestros pies, la fuente empieza a rezumar agua como una lluvia perezosa, esta zona de la plaza es la favorita de los niños, y no tan pequeños, durante el verano—, siempre he deseado que me besaran bajo la lluvia —mi voz aunque nerviosa suena muy clara, mostrando una seguridad fingida.


    Vale que no es una lluvia en sí, pero es lo más parecido que tengo a mano.


    —¿Qué me darías a cambio de hacer realidad ahora mismo tu sueño? —inquiere dando un paso más hasta que nuestros cuerpos se acoplan.


    Sé que está jugando a nuestro juego. Esa respuesta con pregunta, esa negociación para todo y en el que está claro que los dos disfrutamos.


    —Yo siempre pago con la misma moneda… —digo contenta de haber encontrado una buena respuesta a pesar de lo nerviosa que me siento.


    Su sonrisa se ensancha. Lleva su otra mano a mi cara, acunándola. Sus pulgares acarician mi mejilla al tiempo que el agua empieza a empaparnos.


    Me pierdo en el verde de sus iris, siento como se acelera nuestra respiración, poco a poco va bajando la cabeza, me cosquillea mi nariz con la suya, se toma su tiempo para volverme más loca de ansiedad y necesidad hasta que por fin siento sus labios sobre los míos. De forma exquisita seduce mi boca hasta rendirla a su antojo. Sabía que esos labios eran perfectos para desgastarlos a besos. Juguetea con mis labios, enlaza su lengua con la mía, me devora y yo solo puedo pedir más. Sus largas pestañas me cosquillean la mejilla aumentando las sensaciones.


    Sabía que sería mi perdición, sólo un beso y ya soy adicta a ellos.


    Gimo y llevo mis brazos hasta rodearle el cuello para sentirlo más cerca.


    Lleva una mano a mi espalda y siento el calor de sus dedos sobre mi piel. Una corriente electrizante me sacude de arriba a abajo.


    Con la otra me recorre el cuerpo. Estoy tan bien y con tan poca fuerza en la piernas que él empieza un vaivén y yo me dejo llevar.


    —¿Estamos bailando? —cuchicheo sin aliento, me despego de sus labios pero mi cuerpo es reacio a dejar que circule el aire entre nosotros.


    —Eso parece…


    —¿Forma parte de una de tus imágenes? —pregunto jocosa.


    —Nena, tú sola ya eres un deseo con el que soñar, el resto viene solo —contesta sin dejar de moverse y tirando de mi labio inferior entre sus dientes. Esas palabras formadas en esa boca de pecado y su hambre se convierte en una explosión sensual que tengo que liberar pero no en la plaza del centro del pueblo—. Cuando quieras puedes devolvérmelo con la misma moneda…


    Tomo sus palabras como una orden y ahora soy yo la que lo beso, pero dura poco porque enseguida toma el control y su demanda, mucho más ansiosa y ferviente, nos envuelve convirtiendo el beso en algo mucho más carnal. Nuestros cuerpos empiezan a gritar, a buscarse para calmar la invasión de deseo que nos invade.


    —Te informo que aún te quedan por devolverme los intereses de haberte concedido tu deseo… y ya sabes como está el mercado… —susurra en mi oído mientras me mordisquea el cuello, uno de sus brazos me rodea con fuerza la cintura y el otro alcanza los muslos.


    —¿Intereses? Si no ha pasado ni cinco minutos… ¡eres un usurero! —intento zafarme de sus brazos pero resulta tarea difícil, además tengo que decir que mucho empeño en ello tampoco es que ponga…


    —Cuando se trata de ti, el que más.


    —Pues visto así parece que sólo me apetecía a mi besarte…


    —Deseo besarte desde que te vi y mostraste tu carácter. Sólo esperaba el momento para que no dudaras de quien te besaba. Por eso no he querido ni un beso en las grabaciones. Sólo existen besos entre Heidi y Pedro.
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    De la mano, y parando en cada esquina y en cada farola para besarnos por fin llegamos al parador. Inquieta por lo que imagino que está a punto de pasar, me sorprende cuando veo que no nos dirigimos hacia el ascensor sino que tira de mí hacia unas escaleras que van abajo.


    Para, cuando llegamos frente a una puerta cerrada. Saca una llave del bolsillo y la abre, da un paso hacia la izquierda y enciende la luz. Es una sala pequeña, me recuerda a una cava, por los techos bajos y abovedados y toda de piedra. Un piano negro está en medio de la estancia, hay varios sillones. Parece especialmente pensada como lugar de conciertos, muy íntimos por el tamaño pero muy acogedora. Las luces suaves de las paredes, los colores de los sillones todo transmite un aire muy de paz.


    Sin decir nada se va hasta la punta más alejada de la puerta donde hay una mesa alta, veo que se pone detrás y entiendo que es un mini bar cuando saca dos copas de plata y las rellena de cava. Se vuelve hacia mi, con paso seguro, no chuletas pero sí seguro, moviendo caderas y desafiando mis instintos de tirarme encima de él, parece que cuanto mas tengo, mas quiero. Es imposible saciarse de él.


    Me entrega una copa y mirándome a los ojos pero sin decir nada choca nuestras copas antes de dar un sorbo. Nunca había bebido cava en una copa de plata y reconozco que es perfecto. El frío metal juega a favor de las burbujas, está exquisito.


    Sus ojos parecen obsesionados por mi vestido, la fina lluvia de la fuente nos ha mojado un poco la ropa, pero entre el calor de la noche y la nuestra propia ya casi están secas, pero mi vestido sigue encaprichado en pegarse a mi cuerpo y revelar cada curva; entre el calor de su mirada y mi fiebre interna doy otro sorbo.


    Me da la mano y me hace girar para tenerme de espaldas a él, coge mi pelo y lo mueve todo hacia un lado dejando la nuca al aire.


    Gimo cuando noto su lengua sobre mi piel. Sobre la pequeña flor de loto tipo mandala que llevo dibujada. Me gustan mucho los tatuajes y tengo unos cuantos, pero son todos bastante pequeños, no me agradan nada cuando son grandes.


    —He deseado lamer este tatuaje desde el primer día de rodaje, así que llevo tres días atormentándome con ello y esta noche además me vuelves loco con el vestido. 


    Me arqueo para darle mayor ángulo mientras respiro agitadamente.


    Se ha hecho rogar, pero cuando ha aparecido el Pedro seductor no hay quien pueda con él. Mi piel esta tan sensible, tan receptiva que cada pequeño roce estimula cada rincón de mi ser. La respiración sucumbe al deseo y cosquillea mis entrañas.  


    Tira de mi mando y me lleva hasta el piano. Él se sienta y yo me quedo de pie…


    —Escucha, la acústica de esta sala es una pasada —toca algo y las notas llenan la sala resonando en las cuatro paredes.


    —¿También tocas el piano? —digo cada vez más alucinada con este hombre y sus dotes.


    Ya de por si es un hombre realmente atractivo pero un halo de luz lo rodea cuando toma entre sus manos un instrumento, sea un saxo, las curvas de una guitarra o ahora frente a un piano. Todo su cuerpo parece dejarse seducir por la melodía le hierve por dentro y eso brilla hacia fuera. Es hipnótico.


    —No soy excelente con ninguno, pero disfruto tocando… Ven aquí —dice palmeando un trozo de banqueta que me deja libre a su lado.


    Con cuidado dejo mi copa al lado de la suya y me siento a su derecha. Siento el calor que emana su cuerpo, el cosquilleo de la tela de su camisa en mis brazos y su perfume me acaricia como quiero que lo haga él…


    Se me acelera el corazón cuando me coge la mano y la lleva sobre las teclas, me acaricia los dedos y los pasea junto a los suyos sobre ellas, es sólo una caricia de dedos me digo pero me resulta de lo más sensual y excitante. Me muerdo el labio evitando gemir.


    Lleva la mano izquierda al extremo del piano y empieza a tocar para luego con nuestras manos unidas lo acompaña.


    Cuanto más conozco su faceta de músico más me gusta…


    Hei, mi sol...


    no hace falte que te toque para sentir


    me siento vivo cuando te veo sonreír


    quédate a mi la do


    y seré el más feliz.


    Sonrió al oír mi nombre en sus labios en forma de canción y más cuando la rima con notas musicales. No puedo creerme que me haya hecho una, es apabullante.


    ¿Para qué quieres que me enamore de ti?, grito sin abrir la boca.


    —¿Te ha salido así o llevas todo el día ensayando? —bromeo aún presa por el momento.


    —De ahora mismo, es lo que me produces, es pensar en ti, y mi cabeza se llena de notas. Y sí antes de que me lo pidas, te daré un porcentaje.


    Rio por su comentario al tiempo que le doy un pequeño empujón con el hombro. Reconozco que ni se me había pasado por la cabeza ni números ni porcentajes.


    Ya no es sólo que es capaz de jugar con las notas y hacerte sentir, es que además tiene el don para crear esa magia.


    Alguien oirá una melodía creada por él y la convertirá en banda sonora de algún momento de su vida. Nunca me había parado a pensar cuan de importante es la música en nuestro día a día. Doy toda la razón a su madre.


    —Pones mucho empeño y la final no me va a quedar más remedio que confesarte que sí, que te voy a echar de menos —afirmo en un hilo de voz con la cabeza apoyada sobre su hombro y mis labios sobre su cuello.


    —Levántate —su tono ronco en forma de orden me desconcierta.


    Titubeo un segundo sorprendida por el cambio en su voz, pero al final hago lo que me pide, poniéndome de pie a su lado. Coge mi mano y tira de mí hasta situarme frente a él, de espaldas al piano. Busco sus ojos para intentar comprender algo. Lo único que veo es que el iris se ha dilatado hasta casi hacer que el verde agua de sus ojos sólo sea un aura a su alrededor.


    Suelta mi mano y lleva las suyas a mi cintura. Jadeo al sentir la presión de sus dedos y el calor que emanan a través de la fina gasa.


    —Quiero probar algo, ¿me dejarías?


    Asiento porque soy incapaz de pronunciar palabra, mi boca está reseca, igual que los labios. Da igual lo que me proponga ahora mismo soy suya, en cuerpo y alma.


    —Quiero tocarte hasta hacerte gemir, quiero oír como resuena la melodía de tu orgasmo con esta acústica —baja las manos despacio hasta llegar a mis muslos, las yemas de sus dedos, hechas callos de tantas horas tocando, me queman cuando llega a mis muslos desnudos. No es desagradable notar esa rudeza, al contrario, me está volviendo loca.


    Poco a poco las va subiendo, hago gritar las teclas en una sinfonía desafinada y hueca al apretarlas buscando apoyo porque mis piernas han decidido ser mantequilla fundida.


    Toda yo soy lava ardiendo, toda yo palpito ahora mismo.
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    Nunca, en toda mi vida, me he sentido tan excitada. Ya no es sólo todo lo que este hombre ha conseguido despertar en mí, en estos tres días, es la forma que tiene de mirarme, de tocarme, de hacerme saber lo que quiere, en la frase que se va a convertir en la más sensual que me puedan decir el resto de mis días.


    —Es imposible dejar de mirarte, está noche estás más guapa que nunca, pero sólo puedo pensar en quitarte este vestido...


    Llevo mis manos junto a la suyas y sin apartar mis ojos de los suyos, bajo la cabeza hasta estar lo más cerca de la suya. Veo como con la lengua moja sus labios preparándose par el beso, pero no llega, en lugar de eso, decido ser un poco mala, de un rápido y seco movimiento aparto sus manos de mis muslos y me aparto de él dejándolo sorprendido. Me desanudo el cinturón de raso que lleva el vestido en la espalda para después bajar la cremallera del costado. Objetivo de sus ojos que ni pestañean, me deshago de la prenda y la dejo caer a mis pies. De un movimiento la aparto a un lado. Por primera vez estoy frente de él, casi desnuda. Solo las sandalias de tacón y un pequeño tanga de raso negro y puntilla tapa mi cuerpo. Doy un paso al frente, creo que mi tortura ha acabado porque necesito que me toque.


    Lo necesito.


    Ya.


    Y no me defrauda cuando se pone en pie frente a mí y sin apenas rozarme, empieza a desnudarse. Sus ojos me hablan de pasión y de deseo. Levanto las manos para ayudarle con la tarea pero niega con la cabeza al tiempo que me ofrece la sonrisa más bonita y más seductora de todas las que me ha dado hasta ahora. Se me pasan las ganas de besarlo sólo porque dejaría de verla.


    Poco a poco, con deliciosa pereza, se desabrocha el chaleco y lo deja caer sobre el banco que tiene detrás. Sin demora, sigue por la camisa, tiemblo, el dulce cosquilleo del deseo me invade y sacude mi estómago con calambres de ansiedad. Jadeo sin evitarlo y me muerdo el labio cuando veo por primera vez su torso, su pecho al desnudo. Mis dedos se crispan por la necesidad de tocar cada milímetro de su piel, de esconder los dedos entre el pelo que lo cubre, no es mucho, el suficiente para convertirlo en lo más sexi que he visto en mi vida y eso que aún no lo he visto del todo. La camisa pasa a decorar el suelo y el ruido de abrirse el cinturón seguido por una cremallera me hace jadear de nuevo, buscando más aire.


    Siento que el corazón me va a salir por la boca, la garganta seca y mi deseo empieza a lubricar más allá de mi feminidad.


    Pero abandona la tarea de quitarse la parte de abajo y la cambia por adueñarse de mi boca con un beso que arrasa con todo. Su lengua sabe a deseo, a excitación el mordisqueo de sus dientes en mis labios. Me aferro a su cuello, tiro de su pelo, y levanto la pierna para enroscarla en su cintura. Sus manos se pierden en mi espalda dejando un rastro de fuego a su paso, acariciando mis pechos y seduciendo el pezón a su antojo. Jadeo contra su boca, con las dos manos me alza por la cintura y me sienta sobre el piano con mis pies sobre las teclas que gruñen al apoyarme en ellas.


    —Eres lo más sensual que he visto en mi vida.


    Me obliga a tirar el cuerpo para atrás y sus labios saquean mis pechos, mi estómago con besos que saben a lujuria. Arqueo la espalda al notar como su lengua  juguetea con el aro que llevo en el ombligo.


    Acaricio su pelo cuando siento que me quita el tanga y rasguño sin compasión su espalda cuando siento la invasión de sus dedos dentro de mí.


    —Te quiero a ti, ahora —suplico necesitándolo todo él. Su boca abandona mis mulsos y busco sus besos con ansia. Entre mis manos y mis pies, consigo deshacerme de los pantalones y el slip. Mis manos toman posesión de su erección y disfruto sintiéndolo palpitar entre mis dedos.


    Y le regalo lo que estaba anhelando, mis gemidos, sus jadeos, resuenan en estas paredes, la melodía de nuestros cuerpos chocando con frenesí, entregados al más puro de los deseos, sin máscaras ni reservas,. Ese sonido que con paso firme entra por el oído con la intención de instalarse para siempre dentro de mí. Ya no sólo como un recuerdo, sino como un algo, suyo y mío, la mezcla de dos dos. Algo que nadie podrá borrarlo jamás.


    —Jamás, una canción hará vibrar la acústica de una sala como acabamos de hacerlo nosotros.


    —¿Quieres añadirme a las pruebas de sonido?


    —¡No me des ideas!


    


    

  


  
    20.


     


     


    Un dulce cosquilleo me caricia la espalda, acompañada de un melosa melodía susurrada en mi oído, tardo un poco en entender que no estoy soñando, que él está a mi lado, desnudo en mi cama, cantándome de buena mañana.


    Creo que efecto de la neblina del deseo me ha hecho perder algunos fragmentos de ayer por la noche porque casi ni recuerdo cuando abandonamos la sala y llegamos hasta mi habitación.


    De hecho, me importa bien poco, solo necesito saber que él sigue aquí a mí lado.


    —Es el mejor despertar que he tenido en mi vida —susurro contra su pecho al tiempo que lo beso.


    —Espero que lo digas por mí.


    De un movimiento me subo a horcajadas sobre él que sigue acariciando con sus manos todo mi cuerpo, mordisqueo sus labios que vibran porque sigue canturreando en susurros esa dulce melodía pero yo ansío más que una canción y me concede mi deseo no dicho cuando se apodera de mi boca con afán.


    Me abraza fuerte a él, me llena de besos desde el cuello, resiguiendo el tatuaje de la estrella que llevo en el hueco de la clavícula donde se entretiene y me hace gemir al sentir sus dientes para seguir con su trayectoria de besos húmedos hasta los pechos.  Con una mano en mi espalda y otra sobre el estómago me empuja hacia atrás encorvando la espalda hasta que toco el colchón.


    —¡Nunca pensé que un piercing en el ombligo me fuera a volver tan loco!


    Y loca me vuelve a mí cuando noto su cálido aliento sobre él, se entretiene jugueteando como ayer lamiendo, mordiendo y tirando del metal entre sus dientes.  Me hace suspirar, gemir y alzar las caderas en busca de más. Como si toda la noche no hubiera sido suficiente para calmar el deseo. De hecho, a mí no me ha calmado nada. El sexo, el amor es lo que tiene, cuánto más tienes, más quieres; es de esas cosas que nunca tienes suficiente, y con él, podría vivir sólo de esto. De tardes de campo y sonrisas, de noches de lluvia y besos, de acústicas y orgasmos, de amaneceres de canciones y desayunos de carne y hueso…


    Se supone que tenía dejar la habitación antes de las doce pero sólo ha necesitado hacer una llamada a recepción y ha alargado la marcha hasta que ellos se vayan por la tarde. Un escalofrío me sacude cada vez que pienso en ese momento, la despedida.


     


    Soy incapaz de abandonar la cama, ni el hambre ni las ganas de tomar una ducha son suficientes para hacer que abandone las sábanas y mucho menos a él. Ninguno de los dos ha hablado de aprovechar el día y hacer algo juntos que implique salir de esta habitación, y me parece el mejor plan de todos.


    Pero el ruido de tripas lleva un rato oyéndose de fondo así que al final decide llamar y pedir que nos suban el desayuno.


    —Eres sorprendente —dice dándose la vuelta y poniéndose esta vez él sobre mí a horcajadas—, tan distinta por dentro y por fuera. Tu pelo rubio, tus ojos azules, tu piel clara, pensé cuando te vi que sí tenía a un ángel frente a mí, y resulta que tienes cuatro tatuajes, la flor de la nuca, la estrella en el hombro, el corazón en la cadera y los pájaros en el tobillo. Dos piercings, nariz y ombligo… —los besa al tiempo que los enumera— tomas el café solo, sin azúcar y muy cargado… y yo, que se supone que aquí soy el oscuro y el duro, le tengo miedo a las agujas, desayuno Nesquik y lo más duro que tengo son estos dedos llenos de callos de tanto tocar… —argumenta levantando las manos al aire. Intenta parecer serio, pero la sonrisa se le escapa primero por los ojos y luego por la comisura de los labios.


    —Pues a mí me pone tonta sentirlos sobre mi piel —confieso lamiendo y mordisqueando sus dedos.


    —Y a mí, si hablas así, consigues poner otra parte de mi cuerpo también dura… —y el desayuno se enfría porque de nuevo preferimos comernos a besos que tomar unas tostadas.


     


    Puede que mi aspecto no sea el de ángel, tampoco nunca lo he buscado, pero a él no le hace falta nada, ni piercings, ni cafés, ni tatuajes para demostrar que es una estrella del pop. Ese halo de música lo rodea sin que él sea consciente. La música forma parte de su vida y no hace falta ningún adorno para demostrarlo.


     


    A medida que el tiempo pasa, los dos nos damos cuenta y nos pesa esa conversación que vamos dejando para último momento, y eso me hace dudar que él desee lo mismo que yo. Puede que hayan sido los mejores tres días de mi vida pero no parecen ser suficientes como para merecer que confesemos qué esperamos hacer. De acuerdo, que sigo sin tener muy claro hacia donde podríamos ir, yo me marcho sin billete de vuelta y Pedro… bueno él, su mundo es la música; ahora tiene que terminar esas tres semanas de gira que le toca y después… no sé, seguir con su vida de estrella de la música.


    Yo, a Pit, tengo poco que ofrecerle y a Pedro, en este momento le daría demasiado. Y como ayer por la tarde, soy incapaz de asimilar lo ocurrido y saber qué parte es efecto del amor y que otra parte es a causa de la resaca que puede provocar estos días y todo lo vivido con él.


    Puede, que, lo más sensato sea darnos un poco de espacio, asimilar lo que hay, si es que con el paso de los días queda algo y luego… quién sabe…
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    Me acompaña hasta casa, los dos somos conscientes del poco que tiempo que queda, como si un reloj de arena nos persiguiera y oyéramos como caen los últimos granos. Un escalofrío se ha adueñado de mí y soy incapaz de frenarlo. Nunca pensé que me dolería tanto decirle adiós.


    Hemos llegado a la puerta, rebusco las llaves en el bolso, se pega a mi espalda y me hace girar para tenerme de cara.


    —Hay algo que quería decirte, cuando acabe la gira he pensado en venir aquí a pasar un tiempo. Necesito componer y parece que las musas están aquí.


    Me atraganto con mi propia saliva al oírlo. No quiero hacerme ilusiones de lo que pueden esconder esas palabras pero es imposible que no me entre un cosquilleo.


    Por un momento dejo mi imaginación viajar hasta ese futuro junto a él, pero lo descarto, ¡es una tontería!


    Acaba de decirme cual es para él el siguiente paso, su propuesta de cómo seguir con esto… me agrada que sea así, no voy a mentir, pero si algo tengo claro es que ahora que por fin puedo hacer realidad el viaje con el que hace quince años que sueño, no voy a renunciar a él.


    —Espero que podamos vernos a ver antes de que me vaya, sino que disfrutes de tu estancia.


    —¿Cómo que te vas? —el tono con el que ha formulado la pregunta ha espantado hasta al chihuahua de la casa de la esquina…


    —Me ha llegado un dinerito y me voy a recorrer Asia —intento decir contenta, aunque sea incapaz de sonreír ahora mismo.


    En un principio su silencio no me sorprende, entiendo que está asimilando la noticia pero los minutos se pasan y sigue en el mismo mutismo. Mirando al suelo y chutando unas flores secas de geranio que hay en la acera hasta que parece reaccionar. Da un paso y me cubre con su cuerpo apoyando sus brazos en la pared a cada lado de mi cabeza. Sus ojos buscan los míos y cuando los encuentra sonríe. Baja la cabeza y me mordisquea el labio inferior con arrebato.


    —Deberías saber que me gustan los retos y siempre lucho por lo que deseo...


    —¿Y deseas…? —pregunto sin saber muy bien cómo, porque mi cuerpo me traiciona y ya no puedo pensar en otra cosa que volverlo a sentir dentro de mí.


    Conquista mi boca con sus labios, mi piel con sus manos, y mi cuerpo con su deseo, se me escapa un “ohh” cuando entiendo que ha optado más bien por una demostración física para contestarme, y no palabras. Suspira, se se aparta mirándome y enarcando unas cejas. Mi expresión parece ser la que buscaba. Lleva su mano hacia mi nariz, para ir bajando con un dedo sobre mis labios, cuello y medio de mi pecho. Jadeo…


    —Chica lista.


    Y se va y me deja ahí plantada. Con los ojos abiertos igual que la boca pero sin articular palabra.


    Está claro que para él esto no es un adiós, es un “hasta luego”.


    Poco a poco voy recuperando el control de mi cuerpo y entro en casa, por un momento empiezo a pensar qué pueden esconder sus palabras y qué se le puede ocurrir, pero descarto esos pensamientos. No quiero hacerme ilusiones.


    La verdad es que me he planteado mil veces cómo sería la despedida, pero por mucho que imaginara ninguna se parecía a esta.


    No sé qué pensar, aún me dura el aturullamiento que me ha hecho vivir desde ayer por la tarde, estas últimas veinticuatro horas han sido tan especiales y tan irreales, que parecen pura fantasía. Estos últimos días lo son.


     


    No sé si es un punto y seguido, o un punto y final. Sólo sé que es un punto y que toca cambiar de capítulo. Es el turno de mi viaje, y saber si a partir de aquí, él va a seguir formando parte del libro de mi vida, está por ver.
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    2 semanas más tarde.


     


    He tardado en decidirme, pero al final en un arrebato compré las entradas y aquí estamos, camino a Pilaricacity. Es sólo un fin de semana, pero se lo debía y me apetecía compartirlo con ella. Rocío conduce ahora.


    —Al final van a acabar por gustarme y todo —dice cuando termina la canción que las dos estábamos canturreando y bailando como se puede dentro de un coche.


    —Lo sé, me pasa igual.


    —Lo tuyo es distinto, estás loquita por él, y aunque cantara el hit del verano en turco y vestido de astronauta, te encantaría.


    —Puede, pero por suerte es tremendamente atractivo y reconoce que la letra y la música tienen algo, además son muy pegadizas y calla o voy a pensar que no te apetece.


    —¿Y a quién no le va a apetecer estar conduciendo por los Monegros, a las tres de la tarde de un sábado catorce de julio? Un día de esos para echarse a la carretera para hacer quinientos km. y compartir caravana con quien va y quien viene de vacaciones… ¡un planazo! ¡Y sólo para ir a uno de sus conciertos porque es en el única ciudad donde quedaban entradas! Con lo bien que hubiéramos estado en la playita y vamos directos a ver la Pilarica…


    —Darme las gracias por pagarte estas mini-vacaciones no estaría de más —le reprocho con fingido cabreo.


    —Se las daré a ellos, porque espero que esta vez encuentres un momento para presentarme, sino no te lo perdono…


    —Rocío yo… —carraspeo nerviosa, este viaje parecía buena idea y cuánto más cerca estamos, más dudo— sólo tengo claro acudir al concierto porque me apetece verlos en directo, volver a verle… no estoy muy segura de nada más.


    —Pobre de ti que me arrastres aquí sólo para eso —se gira un momento y me mira, creo que ve mi cara de miedo por lo que pueda pasar y no insiste más y yo lo agradezco.


    Es un lujo que seamos casi como hermanas gemelas. De gusto muy parecidos, hasta la misma carrera compartimos. Nos conocemos casi mejor que nosotras mismas.


    La verdad es que vernos juntas es como ver un ying-yang. Todo lo que yo tengo de rango nórdico, como el pelo rubio, ojos azules y alta, ella lo tiene de andaluza. Ojos negros como la noche, pelo azabache y esa sonrisa y picardía típica del sur.


     


    Me llamo tonta por no querer entender el mensaje que me ha mandado, si en dos semanas no se ha puesto en contacto conmigo supongo que sí fue un adiós y no un hasta luego.


    Pero de alguna forma yo necesito cerrar este episodio antes de irme… no sé muy bien qué espero al venir aquí, supongo que podría encontrar la manera de acercarme o que le comuniquen que estoy allí, de dejarle un mensaje o algo, pero algo me frena y es miedo.


    Miedo a que la realidad de nuestra vida estropee el recuerdo de los días compartidos.


    No quiero pasar por una fan, ni parecer una estúpida groupie cuando no me dejen pasar.


    Iré al concierto, disfrutaré de él y luego ya veré qué hago.


     


    Cuando Rocío ve el complejo rural que he escogido para hospedarnos, se le olvida el fingido enfado con el que me ha provocado todo el viaje. No hay duda que la piscina, el spa, y el tratamiento de belleza incluidos en el pack, me han ayudado a convencerla.


    Decidimos ir a cenar por el centro de la ciudad, así de paso aprovechamos para conocer el casco antiguo y la catedral antes de ir al concierto.


    Me siento como una espía observando a la gente, buscando en cada rincón, en cada cara, una en particular; no puedo evitarlo, saber que estamos tan cerca me pone nerviosa.


    Llevo todo el día con un nudo en el estómago y con una sensación de tirantez en el pecho que me impide respirar con normalidad.


    Cuanto más se acerca la hora menos segura estoy de hacer lo correcto, no entiendo qué me pasa, ni porqué me cuesta tanto asumir que se ha acabado, que fueron unos días maravillosos y extraordinarios pero ya terminaron.


    Hay momentos en que dudo hasta que fuera real, pero luego recuerdo que gracias a ellos puedo coger un avión dentro de dos semanas. Los días van pasando y cada vez estoy más cerca de cargar con la mochila y conocer mundo.


     


    Me tiembla la mano cuando doy la entrada al segurata, Rocío se ríe de mí y de mi comportamiento, seguro que parezco una fan histérica…


    El palacio está lleno hasta los topes, ni sé la cantidad de gente que hay. Me siento torpe. Los teloneros ya están en el escenario. La cena se remueve en mi estómago por los nervios, no hago más que llamarme tonta por estar así en lugar de disfrutar, pero me cuesta.


    Envidio a estos momento a mi amiga, parece contenta y divirtiéndose, aunque sea a costa de mí. Tira de mi mano y nos paseamos por lo tenderetes, me convence de comprarnos unas camisetas del grupo, yo sólo puedo observar el póster enorme que hay pegado en la pared del fondo y babear por él, ¡madre qué encoñá estoy!


    —¿Quieres ir al baño y cambiarte la camiseta? —pregunta jocosa.


    —No, la guardaré para dormir con ella —digo achuchándola contra mi pecho y sacándole la lengua.


    Suelta una carcajada y de nuevo me arrastra de la mano por el recinto. Empieza a buscar sitio, yo reculo y freno cuando veo sus intenciones de querer llegar lo más cerca posible del escenario. Una cosa es estar en medio del meollo… ¡y otra a estar en primera fila!


    Al final encontramos un sitio que las dos nos parece correcto, yo un poco más reticente, pero al final claudico. Se nos contagia la histeria de toda la gente que nos rodea cuando las luces se apagan. Esos instantes previos en que el público salta, grita, silba…, hasta que el sonido de un saxo rompe ese clamor y yo dejo de respirar.


    La imagen en el mirador acude a mi cabeza, demasiado nítida y busco el brazo de Rocío para apoyarme, para que me dé valor, siento hasta que las piernas me tiemblan.


    ¡Pava, pava, más que pava!


    ¡Disfruta!


    Me regaño una y otra vez.


    Es imposible que me descubra aquí en medio de tanta gente.


    Sólo es un concierto.


    Lo que pase después sólo es mi decisión.


    Un foco empieza a subir de intensidad iluminando el centro del escenario y él está allí. Vestido todo de negro, está de infarto.


    Recuerdo su cuerpo desnudo bañado por el sol sobre las sábanas arrugadas de mi cama, el cosquilleo de sus dedos en mis dedos, el sabor de su boca, el olor de su piel, la locura que me provocaban sus labios, su voz teñida por el deseo.


    Oigo como las chicas que tengo alrededor empiezan a hacer fotos y a gritar que se case con ellas, que lo llevan tatuado en el corazón y que es el amor de su vida… y otras lindezas típicas que te puedes imaginar muy estereotipadas en un concierto, y de fans frente a su ídolo. ¡Acojona y mucho, que lo sepáis! Ver ese tipo de adoración por alguien a quien creen conocer y sobre todo para mí que lo conozco y bueno, me pongo celosa de ver que sienten lo mismo que puedo sentir yo, pero hay una diferencia, yo por Pedro, no por Pit.


    Los flashes compiten en la oscuridad, pero nada ni nadie puede plasmar lo que él consigue solo en el escenario.


    Con el paso de las canciones voy relajándome, disfrutando del espectáculo, son buenos, tienen una fuerza brutal. No me sorprende verlo actuando, es quien conocí la mañana que nos presentaron, esas sonrisas ladeadas, esa chulería… es todo lo que se espera de él, de un un ídolo de masas. Consigue que todo el palacio sucumba a sus deseos.


    Es jodidamente bueno. Es el mejor. Y no es Hamelín y su flauta, y ni tampoco ratas —aunque zorra haya unas cuantas— sólo es él, un saxo y un séquito de mujeres que le seguirían hasta el fin del mundo.


    Con el segundo bis, tomo la decisión. Si no he vuelto a saber de él por algo será.


    Él pertenece a esto, y yo no.


    Lo nuestro acaba aquí.


    Y aquí empieza mi viaje.


    Mi aventura y no quiero llevar lastres.


    Es mi momento.


    —Adiós Pedro, fue un placer mientras duró —digo en un susurro mientras observo como canta guitarra en mano.


    —Recuerda las palabras de mi abuelo, para el amor nunca se está preparado, ni para su llegada ni para su despedida —me susurra Rocío achuchándome y dándome su apoyo.


    Por un momento dirige la vista hacia donde estamos, mi corazón planea con fugarse al creer que me ha visto, aunque sepa que es imposible. Boba, observo sus ojos, y el timbre de su sonrisa acude a mi mente. Una lágrima sucumbe a la tristeza del momento y la dejo ir sin hacer nada por detenerla. Que salga, que se libere. Fue bonito mientras duró y no me arrepiento en absoluto haberme dejado seducir por él. Pero hasta aquí. 
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    Actualidad.


     


    Me he quedado dormida con la boca abierta, lo noto por la boca seca y la baba que me moja medio mentón… Un olor me invade, lo achaco al sueño que estaba teniendo y que es el mismo desde hace semanas pero ahora es más real, estoy medio despierta y aún sigo sintiéndolo… Poco a poco soy consciente de que sigo en el avión y que tengo la cabeza apoyada sobre un hombro  cosa que me despista ya que no recuerdo que hubiera nadie en ese asiento cuando hemos despegado. Abro un poco los ojos, reconocería esas manos donde fueran.


    Sobre la mesa plegable está mi cuaderno, hay la cara de una chica dibujada y pintada en tonos rosados y naranjas, con el pelo al aire y lo que parecen unos cascos, hay unas letras, “Hei, mi sol”. Ahogo un gemido cuando me doy cuenta que esto es real, que él es quien está a mi lado, que es su olor el que me invade y que la chica soy yo y es la letra de la canción la noche en el piano…


    Seguro que mi corazón bombeando estridentemente y ese dulce temblor que me ha entrado al saberlo aquí es lo que me han delatado.


    —Hola —dice acariciando mi mejilla. Recuerdo la baba y de un manotazo de vergüenza me la seco antes de girar la cabeza y verlo.


    Empiezo a ser consciente y me siento de golpe. La distancia entre nosotros me deja observarlo detenidamente. Está increíble con un pantalón de lino azul marino y una camiseta gris que resalta sus rasgos, esa cara que parece estar conteniendo la risa, y yo… seguro que tengo una pinta horrible, despeinada, con rastros de baba seca… mejor ni imaginarlo…


    —¿Qué haces aquí? —pregunto sin creerlo todavía.


    —Me encanta tu camiseta —musita acercando un dedo y resiguiendo las letras de Nefilim y así rozar mis pechos con disimulo.  


    —La compré en el concierto de Zaragoza… —contesto de forma mecánica porque he entrado en estado de shock, despertar y tenerlo a mi lado y ahora sentir ese roce tan sutil, pero excitante a la vez, ha podido conmigo….


    —¿Viniste y no me dijiste nada? —parece claramente sorprendido por mi respuesta pero sin dejar de rozarme…


    —Hay mucho que contar, pero ¡aún no me has dicho qué haces aquí! —cojo su mano con la intención de apartarla, lo consigo pero en lugar de soltarme la enlaza con la suya y deposita un beso en la palma.


    —¿Nuevo tatuaje? —pregunta al ver el dibujo que me hice hace una semana en la muñeca, esta vez en color blanco. Su sonrisa ladina me revela que sabe que me lo he hecho por él. Es una llave de sol y un corazón. Abrumada por ser descubierta, retiro la mano y me cruzo de brazos mirándolo acosadora a la espera de la respuesta.


    —Sigo esperando —bufo al ver que sigue mirándome de esa forma tan suya que me hace hervir la sangre pero sin contestarme.


    —Si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma —bromea.


    Que guapo está cuando sonríe y como he echado de menos verla. Pero su respuesta sigue sin ser suficiente.


    —¿Me estás tomando el pelo?


    —Digo que tú eres mi inspiración, y si tengo que coger la mochila y patearme Asia para estar contigo, voy.


    —Cómo has sabido dónde estaba?


    Creo que su presencia ha fulminado todas mis neuronas porque me está costando demasiado entender todo esto.


    —Tengo contactos para conseguir toda la información que quiera… —ironiza con voz grave copiando de mala formas cualquier discurso de película.


    —Te das cuenta de lo raro que suena esto... ¡Estás loco!


    —¿Es una pregunta o una afirmación? —me inquiere haciendo una mueca, se está divirtiendo de lo lindo a mi costa, y yo al contrario, me está entrando alguna clase de histerismo que hace parecer que tenga chinches en el asiento a medida que voy entiendo que hace él en un avión dirección a Indonesia— Porque si dudas es que has perdido facultades. Nena estoy loco por ti, y si tu aventura es patear Asia, la mía es estar contigo. Tú eres mi mayor reto.


    —¿Estás diciendo que quieres… que te vienes conmigo? —balbuceo.


    —¡Chica lista vamos lentos hoy, eh! —se carcajea— Atrévete, déjame acompañarte, prometo irme a la mínima duda que tengas o que periferias seguir sola; pero dame la oportunidad de acompañarte. Arriésgate a vivir esta aventura conmigo.


    Definitivamente esto es lo último que podía esperarme. No era ni un adiós y ni un hasta luego, era un espérame que voy contigo.


    Una lágrima solitaria invade mi vista, no es tristeza, lo prometo, es… ser consciente que él siento lo mismo que yo.


    Sus ojos expresan miedo, incertidumbre de cual va a ser mi respuesta, hasta ahora parecía muy confiado en sí mismo, pero veo como su rostro va cambiando a medida que pasa el tiempo y no consigo responderle.


    Copiando su forma de dar repuesta el día de la despedida frente a mi casa, me levanto y me dejo caer sobre sus piernas. En este instante me importa poco si vamos a dar el espectáculo al resto del pasaje.


    —Dios cómo te he echado de menos… —susurra acunándome la cara. Sentir de nuevo la aspereza de sus dedos sobre mi piel me hace gemir entre dientes.


    Sé muy bien que no es lo que tenía en mente, pero me he dado cuenta que nada me apetece más que compartir esta aventura con él. Porque sí es verdad que quería hacerlo en solitario, pero sólo porque no tenía con quién compartirlo, pero ahora todo es distinto. Soy feliz. Por fin este viaje es completo y me llena del todo.


    —¿Qué consigo yo a cambio de aceptar tu compañía? —susurro sobre su boca sin apartar mis ojos de los suyos.


    —Nena, llegamos en la estación de las lluvias…


    La noche bajo la fuente, mi deseo de un beso bajo la lluvia acude a mi mente. Sin dejar que termine la frase y con una sonrisa en los labios busco los suyos y arraso con una loca su boca como he deseado desde que me dejó plantada en la puerta de mi casa. Por fin voy a tener a esos labios disponibles siempre que se me antojen.


    Empieza nuestra propia aventura. Sólo Pedro y Heidi.


     


     


    FIN.


     


     


     


    No olvides pasar por Amazon y dejar tu opinión, sea cual sea, son de gran ayuda.


    Gracias, un abrazo.


    Clara Vall. Noviembre 2015.
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